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Hay Dos Clases de Mujeres
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Hay dos clases de mujeres:
 A la que tienes que cuidar para que no se te vaya...
 y a la que tienes que dejar ir para que regrese.
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La vida moderna y el desarrollo material han provocado cambios importantes en nuestra sociedad y en sus elementos. Entre ellos, sin duda, quien ha 
 sido más liberada, reubicada y, al mismo tiempo, reprimida y mal encauzada por este motivo, es: la mujer.

Los adelantos químicos, médicos, de telecomunicaciones y transporte, aunados al metropolitanismo (la vida en las grandes ciudades y nuestro deseo casi general de imitarla), conforman el extraño hábitat del ser racional perfecto y más completo de este planeta: la mujer. Ella vive enmarcada en una serie de patrones nuevos y agresivos, o tradicionales y limitados, que la vuelven un botón que no parece florecer aún en el caso de las que tienen muchos hijos.

En estas páginas me propongo analizar las múltiples calidades y cualidades femeninas. Daremos opiniones contundentes cuyo único propósito sea descubrir junto con mis lectores, de manera simpática y liberal, a quienes representan la mitad más importante de nuestra especie: las mujeres. ¿Por qué hacerlo? Porque, al conocerla mejor, podremos darle más de lo que en verdad la complace. Por su parte, ella, al conocerse, tendrá una visión más amplia de sus verdaderas cualidades, deseos y limitaciones y, armonizándolos con inteligencia, podrá vivir una vida plena y feliz.

Queridos lectores, mi deseo es que al terminar de leer la obra hayamos descubierto juntos alguna gracia de la naturaleza femenina. Quizá habremos reflexionado en más de una cosa previamente ignorada. Ello será la recompensa por acompañarme en esta consolidación de percepciones, desde diversos ángulos, sobre el gran ser que es la mujer.

Observándolas, podemos decir que hay dos clase de mujeres: la contenta es una, y la colérica otra, durante su etapa de enamoramiento, por ejemplo, la mujer es una y en el aburrimiento es otra. El estado emocional en que se encuentra en cierto momento da lugar a la expresión de una diferente clase de mujer.

Dado que, por lo general, los estados anímicos son polares, sugerimos que hay dos clases de mujeres: o son unos “dulces” que se deshacen en ternura, comprensión, femineidad y derroche de atenciones a su pareja, o bien, son verdaderos “contrincantes” que llegan a aniquilar moral, social y económicamente a un “ex” o a una relación frustrada que no resulta como esperaban y se vuelven frías, agresivas, crueles, calculadoras.

Es curioso, pero el proceso de “evaluación” de las mujeres, el distinguirlas en dos clases, nos ha llevado a apreciar la versatilidad de facetas y características de cada una de ellas.

Al terminar de leer este ensayo, las más fuertes podrán catalogarse dentro de la clase a la que pertenecen, y subrayarnos las más fuertes porque sólo un ser fuerte es capaz de enfrentar y reconocer sus debilidades. Si tomamos en cuenta que en casi todas las sociedades el padre es la imagen de autoridad en el hogar. Que se nos educa haciéndonos creer que el sexo masculino es el que manda, y el femenino no es quien tiene la última decisión, entenderemos por qué muchos niños y niñas se desarrollan con una confusión de valores teóricos y prácticos que les generan desconcierto e infelicidad.

Percibir y apreciar las cualidades femeninas desde la perspectiva de dos clases de mujeres puede hacernos sentir alegría y enriquecer el conocimiento de nuestra humanidad.
 Gracias por acompañarnos a penetrar en las percepciones de las características femeninas en las dos clases de mujeres. 
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I
 LA NIÑA GATEA ANTES
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En la especie humana, las diferencias entre mujeres y hombres no son tan palpables como en otras. Sin embargo, según informaciones científicas, el esperma que engendra a un ser masculino es más débil que el que genera a un femenino, aun, cuando el desarrollo del embrión aparentemente sea idéntico. No se sabe si la gestación de uno u otro sexo dura más, pero intuimos que la femenina es más prolongada por uno o dos días. Llegado el día del parto, parecen ser iguales.

Datos médicos y estadísticos registran que los bebés son más propensos a enfermedades y menos resistentes que las bebés. Según Arkoff:1 “Los hombres son más propensos a sufrir de enfermedades congénitas que las mujeres”. Esta situación se manifiesta también en otros seres vivientes, como el león: las hembras sobreviven en mayor número y se desenvuelven más rápidamente que los machos.

Según las nanas o cuidadoras profesionales de niños pequeños, es una realidad que las bebés de tres, seis, nueve, 12 y 15 meses reconocen, gatean y se paran antes que los bebés varones. La causa o motivación no se conoce y la pequeña diferencia acaso suene insignificante -como otras que veremos-, pero son estas “mínimas” diferencias las que nos demostrarán la sutil, aunque real, superioridad femenina.

Analicemos el caso de la intuición, cualidad popularmente reconocida como atributo de las mujeres. Se dice que ellas “son más intuitivas que los varones”. Describamos pues qué es la intuición: facultad de la mente de vislumbrar una situación a partir de elementos “inconexos”. La intuición desarrollada por la mujer puede marcar una gran diferencia respecto del sexo opuesto imaginémonos el oír, ver, sentir, gustar u olfatear una situación, percibiéndola en un porcentaje quizás mayor hasta en 15% con cada uno de los sentidos.

Puede ser la intuición lo que permite a la mujer adquirir un conocimiento más amplio de lo que la rodea e incorporarse antes a la vida adulta. Es como una primera prueba de que sus ciclos de vida y su desarrollo intelectual son diferentes de los del hombre. Por lo general, una mujer muy intuitiva es calmada y atenta, capaz de analizar situaciones diversas y de integrarlas e un todo coherente. Quizás también por intuición, la niña gatea antes.

Por otra parte, ¿qué características tiene la mujer par ser aceptada como tal en la sociedad a mucho más temprana edad y con mayor facilidad que el hombre En lo físico: la femineidad y la sensualidad naciente en el nivel intelectual: la comprensión, que la vuelve una mujer cuando uno supondría sigue siendo una púber. Su candidez y su curiosidad por lo sensual confirman ese desenvolvimiento.

De ahí podemos concluir que la mujer madura física e intelectualmente antes que el varón. En teoría, si se lo propone, comienza a vivir más temprano y puede madurar y desarrollarse intelectualmente tanto o mejor que el común de los hombres. Es una realidad fehaciente el pronto crecimiento emocional femenino, que genera mujercitas con considerable anterioridad que hombrecitos. 

En el área del uso cerebral, en un estudio reciente- mente publicado por la revista Time,2 se descubre que las mujeres procesan las palabras con los dos lados del cerebro, en tanto que los hombres sólo lo hacen con la parte izquierda, ¿qué crees tú que sea lo más evolucionado?

Por otra parte, Foley, Brothers y Hammer3 registran: “La manera en la cual el cerebro del hombre está organizado podría orientar a un hombre hacia una superioridad visual-espacial. Su cerebro está especializado, recibiendo los problemas espaciales en el lado derecho del cerebro y los problemas verbales en el izquierdo. Las mujeres se cree que están más orientadas al lado izquierdo y son capaces de manejar el material verbal de modo más eficiente que los hombres. El cerebro femenino no está especializado, sino que duplica las habilidades en ambos lados. Ambos lados del cerebro trabajan juntos en un problema. El cerebro femenino está más generalizado (en sus funciones) Algunas gentes sienten que esta es la razón por la que las mujeres son capaces de tomar decisiones más rápidas que los hombres y son más perceptivas. En suma si uno de los lados del cerebro de una mujer es dañada por un colapso, el otro lado, el cual duplica las habilidades del lado dañado, puede hacerse cargo, y la mujer puede esperar retomar sus capacidades. Esto no es verdad en los hombres. Si un hombre tiene un colapso y el lado izquierdo del cerebro es dañado, podría perder su capacidad del habla porque el
 lado derecho de su cerebro maneja sólo los problemas
 de espacio”.
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 Se ha llegado a mencionar que la masa encefálica 
 de la mujer es más pequeña que la del hombre (aproximadamente 14%),4 por lo que, según el razonamiento IItradicional, no puede ser más inteligente. No obstante,
 científicamente se ha demostrado que el volumen de la masa encefálica no es lo importante, sino el número de PERO SI YA ES UNA MUJERCITA
 circunvoluciones o la actividad cortical. El criterio actual con respecto de este y otros temas
 ha cambiado considerablemente: antes, más grande
 equivalía a ser mejor o más desarrollado; hoy día nace
 una nueva verdad: una microcomputadora hace mucho
 más y es más útil al hombre que una de las grandototas
 de hace 20 años. En esta nueva era se repite el concepto
 esotérico egipcio:5 “Nada es grande, nada es pequeño”;
 o sea: “En el universo no hay tamaños”.

Otras especies animales nos ofrecen valiosos ejem
 plos. Volviendo al caso de los leones, en apariencia los
 reyes de la selva, la leona bebita comienza su incorpo
 ración a la vida mucho más pronto que los leoncitos.
 La hembra es mucho más rápida y mejor cazadora que
 e] macho, a pesar de ser, curiosamente, un poco más
 pequeña.

Al entrar en contacto con esta variedad de ángulos
 de información, podemos aceptar la posibilidad de ver
 cualidades femeninas iguales o superiores a las mascu
 linas.
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Entre los nueve y los 18 años, la niña sufre importantes transformaciones estructurales, acompañadas de cambios mentales aún más espectaculares. 

Cualidades como la ternura, la comprensión y la sensualidad la hacen identificarse con un ser extraño que no se sabe manejar Al sentir la cantidad de fuerza emocional y mental que está desarrollando. Descubre que es un nuevo ser, que ya es una mujercita.

El hombre tarda más en desarrollar sus cualidades, en madurar, en pasar de niño a adolescente. Como primera prueba científica la mujer desarrolla vello púbico a partir de los 10 años en tanto el hombre a los 11 años. Asimismo, mientras los senos se comienzan a desarrollar tempranamente a partir de los 8 años, los testículos y el pene sólo hasta los 10 años, (Bodyclock, How the children grow).6

Consideremos uno de los cambios que sufre la niña al transformarse en mujer: la sexualidad, con su manifestaciones físicas y sensoriales.

¿Cuál va a ser su comportamiento al despertar el deseo sexual? ¿Cuándo va a permitirse la libre exploración de estos satisfactores que tanto le atraen? Puede tratarse de la decisión más importante en su vida. Si la toma apresurada y superficialmente acaso termine casada con el que más se le aviente o con el “cachondo” de la esquina.

Pues se debe enfrentar la realidad: la decisión de usar el propio cuerpo se puede tomar con libertad y naturalidad. Hay que aprender a diferenciar el sentimiento de amor del sentimiento de la sensualidad para que sean éstos y no sea sólo la compulsión o la curiosidad, los que dirijan sus primeras relaciones sexuales. Identificarlos pensamientos que rigen sus objetivos emocionales o físicos y, en el caso sexual, conocer su mecánica natural lo más posible, la hará una mujer más confiada en sí misma y más libre.

Es una verdad ineludible que el conocimiento de esto llegará; dar el paso a tiempo y en forma sana es el reto. Restar perversidad a esta función, verla con naturalidad, es una demanda de la juventud actual. Con respecto de la integridad o pureza femenina, nos viene a la mente una frase altamente relevante: no es lo mismo ignorancia que inocencia. Ignorancia es desconocimiento; inocencia es pureza, es vivir con naturalidad.

Muchas mujeres consideran de suma importancia enseñar a las adolescentes a vivir por etapas la vida, conscientes del valor que cada una encierra, sin querer vivir antes de tiempo experiencias que podrían marcar su triunfo o su fracaso emocional. Así asegurarán para sí mismas un crecimiento más armonioso.

El criterio que favorece el acceso a la información acerca de las relaciones sexuales protegidas en las jóvenes y de hacer de ellas un acto consciente, se contrapone al sistema tradicional de no tocar el tema, o de hacerlo después de haber procreado.

Entender que la mujer necesita apoyo cuando se está dando el cambio de niña a mujer, nos permite ofrecérselo a tiempo, y no dejarla sola en esos momentos de formación interna. De ello depende su integridad y que se autoguíe a su felicidad. 
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III
 COMPARACIONES, TRISTE REALIDAD: LA MUJER ES MEJOR
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Existe un concepto universalmente aceptado que define a la mujer como el sexo débil. Crecemos con esa idea, quizá porque confundimos una aparente mayor fragilidad, o porque la femineidad se maneja en forma menos impositiva que la masculinidad. La fuerza femenina se manifiesta atrayendo sutil e invisiblemente lo que le interesa y manteniéndolo cerca. La diversa fuerza masculina normalmente se manifiesta en actividad, ya sea constructiva o de agresión.

Sin embargo, si analizamos tema por tema, si sujetarnos a las creencias con las que hemos crecido, posiblemente lleguemos a percibir lo irreal de la debilidad femenina.

Aun cuando el hombre es por lo general más grande en talla que la mujer, esto no lo hace más fuerte kilo por kilo. Y nos atrevemos a afirmar que una mujer de 55 kilogramos es más fuerte que su contraparte masculina del mismo peso, siempre y cuando los dos tengan edad y entrenamiento similares. El comparar pesos diferentes dará sin duda un resultado favorable al de mayor peso, si la diferencia es significativa. ¿Te parece extraño?

En los países de Europa oriental, las labores pesadas del campo han sido ejecutadas casi exclusivamente por las mujeres desde hace cientos de años. Según estudios realizados por Hammer,7 una mujer puede tener tanta fuerza en los músculos de las piernas como un hombre del mismo peso, y podría competir con él por igual en actividades deportivas, con el entrenamiento adecua- do. Los ligamentos de las mujeres son más flexibles y menos apretados en su ajuste que los de los hombres. Esto lo corroboran pruebas realizadas por Cooley,8 en las que las mujeres demuestran tener mayor flexibilidad muscular que los hombres, debido a la acción del estrógeno en los músculos. Y según Selden,9 los hombres pueden correr más rápido, pero las mujeres soportan más la fatiga.

Una anécdota10 que data de hace 500 años se refiere fehacientemente a la superior fuerza física femenina. Un personaje llamado Sancho era el juez de una población y su sabiduría y justicia eran conocidas por todos. Cierto día llegó ante él una mujer acusando a uno de los hombres de la comarca de haber abusado de ella por la fuerza. El acusado negó insistentemente haber usado la fuerza para estar con ella, pero después de un largo pleito, el juez Sancho le ordenó darle su dinero a la mujer, como pago del posible daño. El hombre protestó, pero entregó el dinero. La mujer se fue feliz y, de inmediato, el juez instó al hombre a quitarle el dinero a la mujer por la fuerza; los resultados no se dejaron esperar: el hombre no sólo no le quitó el dinero a la mujer, sino que fue golpeado por ésta. Llamando nuevamente Sancho a juicio a las dos partes ordenó a la mujer regresar el dinero, aclarándole que si hubiera defendido su honor con la misma decisión que defendió el dinero, nunca hubiera sido tocada.

Analizando el aspecto de la resistencia física, es patente en nuestra civilización que la mujer resiste más horas de obligaciones en su ritmo de vida cotidiano Antes y después de su trabajo realiza sus labores hogareñas, como son lavar, fregar y cocinar. Suele desempeñar distintas actividades durante 16 horas diarias, considerando que las labores hogareñas son gerencias de gran responsabilidad y esfuerzo.

En el caso de su sistema cardiovascular femenino, estudios científicos afirman que es superior en general al masculino (Marvit),11 incluso la mujeres producen sangre más eficientemente que los hombres y tienen mejor irrigación cerebral. En otro estudio se reconoce que el cerebro femenino es más sensible a la luz y al sonido, demostrando mejor percepción (Buchsbaum).12

Según estadísticas, 50% de las mujeres cuidan y mantienen a sus hijos sin la presencia o ayuda del progenitor. Una amiga hizo un comentario simpático, agregando que el otro 20% mantiene también al marido. No es exagerado subrayar la capacidad del sexo femenino para cuidar a sus hijos, aun en las peores condiciones, argumento que difícilmente se aplica a los hombres.

Lo que en inglés se conoce como  street wise (inteligencia callejera), es para mí la prueba más contunden- te de que la mujer supera al hombre en su crecimiento emocional: al comparar dos jóvenes de 20 años con el mismo entrenamiento y educación (escuela, idioma y nivel económico), sin ningún temor a equivocarnos, el hombre resulta -por lo general- inmaduro, en tanto que la joven se muestra como una mujer hecha y derecha que podría relacionarse incluso con cualquier hombre 10 ó 20 años mayor que ella.
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Podría parecer ilógico, pero recientes investigaciones reflejan que los matrimonios más armoniosos son los realizados entre parejas con una gran diferencia de edad. Quizá es la experiencia del hombre, como consecuencia de su mayor edad, la que le permite equilibrarse con las cualidades de su pareja. El matrimonio -por nuestra misma forma de conceptualizarlo y de vivirlo- es una relación con grandes conflictos y presiones.

Por otro lado, en una gran cantidad de casos el matrimonio degenera, convirtiéndose el marido en el hijo mayor del hogar, al empobrecerse la etapa de relación pasional. Desde nuestro particular punto de vista es la mujer, por su agudeza, su forma de pensar y de actuar, quien suele terminar controlando la relación. No se puede negar que en ocasiones la mujer decide subordinarse al marido, tomando como modelo la relación padre-hija, algo que tal vez nunca imaginó ninguno de los dos cuando comenzaron tal relación.

Volviendo a la esencia de la comparación, si la mujer tiene la capacidad de comprender, atender y entretener a su hombre a pesar de la diferencia de edades, confirmamos que ella es más receptiva, inteligente y abierta que él en la etapa de la juventud.

Afirmar que el hombre es el ser superior de la humanidad, normalmente no causa la menor conmoción. Aun cuando es una mentira relativa, ha sido aceptada durante tanto tiempo, que nos ha hecho crecer convencidos de la pseudosuperioridad física e intelectual masculina, basada muchas veces en la agresión y la opresión. La agresión en la mujer ha sido canalizada en muchos casos a través de la prostitución, profesión en la que se manifiestan momentos de una gran violencia. Las situaciones de agresividad que enfrentan las prostitutas harían temblar a los mejores policías. Sin embargo, “las guerreras de la pantaleta” han aprendido a sobrevivir en tan difíciles situaciones, salen airosas o triunfadoras.

En su libro  A Woman’s Worth,13” Marianne Williamson coincide en que la supuesta superioridad de los hombres se ha dado por un sistema de comunicación de violencia, pero que actualmente las cualidades femeninas son más buscadas y valoradas como patrón de comunicación en la humanidad, por encima de las formas violentas masculinas. Sostiene el concepto de que la rendición o entrega femenina no es un acto de debilidad, sino uno de poderosa “no resistencia” o imán. También analiza lo confuso de la educación recibida por la mujer, que bloquea a la gran mujer por dentro y dificulta su desarrollo.

Es científicamente conocido que los aspectos bioquímicos femeninos son considerablemente más sofisticados y perfectos que los masculinos, lo cual se refleja, entre otros fenómenos, en que viven más años, es decir, 15% más que los hombres. Según estudios publicados en Science Digest:14 “El sistema inmunológico femenino es más fuerte que el de los hombres, debido a la protección extra de los genes en los cromosomas X en contra de las infecciones, tanto como a niveles más altos de globulina M. Los hombres son más susceptibles a enfermedades debido a que llenen sólo un cromosoma X, mientras que las mujeres tienen dos. El cromosoma X lleva genes de inmunidad y, como las mujeres tienen dos, ellas tienen un respaldo. Si uno no es adecuado, el otro se hará cargo.” Como prueba fehaciente el esperma que engendra a un hombre tiene 100 de DNA, el que engendra una mujer tiene 102.5 de DNA lo que la hace 2.5% superior en evolución.
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Entre otras de las grandes diferencias físicas está: el hígado (el órgano más importante en el sistema digestivo e inmunológico, con 92 funciones) en las bebita es más grande que en los varones. Asimismo, el metabolismo femenino es de 6 a 10% más eficaz que el masculino en pesos equivalentes, porque quema menos calorías por metro cuadrado de materia.15

En el nivel cognoscitivo, la revista Psychology Today16 nos confirma que las mujeres aprenden otro idiomas más fácilmente que los hombres. Newsweek17 informa que las mujeres tienen mejor memoria, especialmente para recordar a personas que no han visto en largo tiempo, y en lo general.

Investigaciones en psicología, enfocadas al análisis de los potenciales de ambos sexos, han determinado que un motivo esencial para hacer del hombre un ser más endeble en la realidad operativa, es que no se le educa para mostrar sus emociones: no ternura, no llorar, negar su parte femenina, ser duro, atacar, etcétera. Esto lo moldea como un ser más hosco y reprimido que siente vivir mucho más presionado y con más obligaciones que la mujer. Ella, en cambio, expresa toda su gama de emociones, tanto masculinas como femeninas, lo que la hace un ser psicológicamente más armónico. En el sistema educativo Montessori se han comprobado las ventajas de permitir a cada individuo desarrollar sus talentos, para generar seres más balanceados.

Una formación limitante y agresiva impide al hombre desarrollar sentimientos para ser buen padre llegado el momento, pues no se le permite el entrenamiento emocional desde pequeño de sentir cariño, amor y compasión. La esencia de su educación es y ha sido: ¡No sientas... punto!

En el mismo ámbito de las comparaciones, la de las fuerzas sexuales es probablemente la prueba irrebatible de que la mujer, en su generalidad, es superior. Las vivencias son incontables, pero comenzaremos con los sikhs de la India, grandes estudiosos de la naturaleza humana, que enseñan que la mujer es sexualmente más fuerte en un módico 1600%, ¿te imaginas? o sea, ¡es 16 veces más fuerte!

Probablemente es en esta área donde la mujer subconscientemente va tomando la primera gran ventaja, pues en los sistemas occidentales de conquista amorosa, una de las insinuaciones del hombre que pretende a una mujer, es su gran “potencia sexual” que, a la hora de la verdad, muchas veces no se refleja como fue ofrecida. En A Writer’s Notebook,18 Sommerset Maugham nos platica: “No hay nada acerca de lo que los hombres mientan tanto como de sus poderes sexuales. En esto por lo menos, cada hombre es lo que en su corazón le gustaría ser, un Casanova.” A pesar de saber de casos de hombres muy potentes que han logrado verdaderas faenas en este contexto, ninguno ha tenido una continuidad mayor de 60 días, con lo cual apreciamos que la limitación físicasexual es una realidad que es necesario concientizar, para saber qué y cuándo pedir.
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El contacto físico íntimo en una pareja tiende a estabilizarse en su expresión cotidiana -al menos en la mayoría de los casos-, aunque en parejas inteligentes evoluciona en varios niveles, tanto físicos como intelectuales. En realidad, la actividad sexual en los hombres tiende a disminuir con su práctica continua, situación que no se aplica a la mujer, que suele gustar de seguir el juego por su natural capacidad. Y, en su momento, ello es prueba de que la vida sexual se vive por ciclos,

Un hecho real y fundamental para poder aspirar a los goces óptimos de la sexualidad en las mujeres, es el que se conozcan y acepten como seres con necesidades físicas y emocionales. Cierto, muchas mujeres occidentales pecan de ignorantes al confundir sus requerimientos fisiológicos y su sensualidad con su pureza. Esta educación las hace víctimas del miedo y la vergüenza con los que se ha rodeado a la actividad sexual, y la convierte en aviones que nunca logran despegar.

El síndrome de la pena es una actitud que se da en muchas mujeres como una “prueba” de su buena educación o pureza dando terribles resultados al no permitirle a ella gozar un momento de armonía o felicidad. En el núcleo familiar, consciente o inconscientemente, se crea una diferencia crucial en la conducta sexual de las mujeres y los hombres. Al muchacho se le aplaude el que sea un enamorador liberado, como una manera de demostrar su operante masculinidad que hace sentir a sus padres y tíos orgullosos creadores de un nuevo Don Juan. Se le permite tener varia amigas o novias, cuanto más bellas mejor. En la etapa adulta, el hecho de que un señor tenga dos o tres mujeres es aplaudido por los amigos y amigas, quienes aceptan esta situación, incluso, como una cualidad.

Este fenómeno se acentúa cuando el hombre posee fuerza social de algún tipo. Diversos estudios sobre sexualidad femenina indican que una gran causa de excitación de la mujer es prestarse a un hombre que detente algún tipo de poder, quizá movida por el deseo de administrar ese poder a través de la seducción. Sin duda, otro elemento promotor del intercambio sexual es la aportación de bienes materiales como recompensa a la acción -teoría descrita por la doctora Helen Fisher en su libro Anatomy of Love.19

En el caso de la mujer, la percepción social es exactamente opuesta a la del hombre, pues más de un padre o madre han decidido perder a su hija por el solo hecho de que ésta tomó la decisión de tener contacto íntimo con su amor. Muchas penas y vergüenza se han vivido y se siguen viviendo por esta cerrazón injusta, por no permitirle a la mujer vivir su sexualidad hasta que se “case” o “matrimonie”. La libertad de la mujer en el ejercicio de su sexualidad está íntimamente ligada a su estado social, sin perdonársele públicamente el que se equivoque o experimente antes del matrimonio.
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Curiosamente, las mujeres que llegan a ejercer más dominio en sus sociedades, son las que, pese a estas perspectivas psicosociológicas, han tenido experiencias más liberales que les permitieron conocer y desarrollar sus cualidades.

Y la pregunta queda en el aire. Después de investigar las estadísticas de que los hombres afirman tener, en promedio, contacto íntimo con ocho mujeres a lo largo de su vida, mientras las mujeres, en promedio, aceptan cuatro hombres. ¿Te explicas la diferencia? Sin duda está relacionada con la superior discreción femenina sobre su vida amorosa, ¿o será la prostitución?

La satisfacción sexual masculina -afirma alguna teoría oriental- debería darse sin eyaculación, pero con orgasmos interiores, por días y hasta semanas, dependiendo de la edad del sujeto. Así, podrá mantener su fuerza interior y física y ser más deseable para su mujer El hombre que se entrena y se disciplina aprende a obtener placeres desconocidos para el occidental común. La ineludible realidad es que el varón es menos potente que su mujer desde varias perspectivas físicas pero en la sexual la inferioridad es abrumadora. La fisiología sexual china reconoce al hombre 19 punto “eróticos”, en tanto que a la mujer le atribuye 96, lo cual la hace un 500% más sensible y sensual que su pareja. Además, según los fisiólogos chinos, el ser femenino está mucho más alerta y predispuesto al contacto físico, o sea, vive una vida más excitada y sensual.

Esta situación suele ignorarse en culturas donde el concepto de que el hombre es la parte pasional (de quien se dice que se lleva a la mujer) es un dogma generalizado. Lo real es que la mujer es la más pasional y excitable de los dos, aunque se maneja y se controla mejor que el hombre; pequeña prueba de que la voluntad femenina es más fuerte que la masculina Como anécdota, al comentar esta información a una mujer, ella me preguntó varias veces si era verdad, y a final comentó: ¡qué bueno que me lo dices porque yo creía que estaba enferma o era anormal!

Existen muchas otras pruebas de la mayor intensidad sexual femenina y sus efectos en ella, al grado de considerarse entre las indígenas mexicanas la necesidad de tener hombre para su buen funcionamiento físico y emocional. En la cultura caucásica es bien sabido que el semen en la mujer ayuda a conservarse bien, principalmente en la mujer madura.
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El manejo del erotismo femenino y masculino nos ha llevado por derroteros de nivel muy primitivo, habiendo perdido la sabiduría animal de vivir la sexualidad en su momento (estar en celo), pues hoy en día se nos ha cambiado a cualquier oportunidad y hasta la más rápida, pues se ha condicionado al hombre a medir su potencial sexual en cantidad de eyaculaciones propias -un ángulo de valoración semiválido-. Sería más interesante reconocer la capacidad sexual masculina mediante su habilidad de lograr éxtasis en su mujer, y permitirse su contención hasta el verdadero final. Una gran cantidad de mujeres aseguran preferir este tipo de hombre. Nos atrevemos a decir que, para ayudar a su compañera a lograr la plenitud, el hombre requiere mucha práctica y aprendizaje. Hasta hoy en día se dice que se “aprende en forma natural”; pero para ser maestro se necesita técnica.

En el libro  Bodyclock,20 editado por el doctor Martin Hughes, se menciona claramente lo difícil que es lograr orgasmos simultáneos “al forzarse la mujer a apurarse desesperadamente en tanto que el hombre desesperadamente trata de refrenarse, y recomienda que la diferencia en tiempos se minimice concentrando el juego en la mujer, para lograr que esté altamente excitada antes de que el hombre entre en ella”. El permitir que la mujer se adelante es una técnica importante para un hombre que desea hacer bien su papel.

Bien vale la pena mencionar la enseñanza de un abuelo que resumió crudamente esta posibilidad (o realidad) del “fracaso masculino” por eyaculación temprana, al referirnos su dicho de “pene adentro... hombre muerto”, verdad que no falla dentro de los primeros dos minutos en 95% de la población masculina.

El ser un buen amante es resultado de estudio, de entrenamiento y, sobre todo, de autoconocimiento físico y espiritual. Deducimos que la esencia sutil del contacto sexual es servirle a nuestra pareja en la obtención de sus placeres, experimentando una gran alegría al verla satisfecha.

La sexualidad occidental ha estado muy censurada por corrientes puritanas y religiosas, que han generado una ignorancia profunda en la gente, aun en estratos de mayor nivel cultural. Por ejemplo, el reciente descubrimiento del “punto G” (1975),21 que revolucionara los conocimientos científicos de la sexualidad femenina, sacó a la luz la considerable ignorancia sexual teórica y práctica prevaleciente en nuestra cultura.

En un congreso de médicos ginecólogos en ese año, el doctor Grafenburg hizo el importantísimo anuncio público de que la mujer tenía una tercera forma de orgasmo, además del clitórico y el vaginal, y que éste se daba como consecuencia de la frotación de una glándula ubicada en la parte interior-anterior del vientre, al principio de la matriz, cuatro centímetros aproximadamente arriba de la pelvis. Dicha glándula tiene una superficie esponjosa que, al ser frotada con el dedo o el pene, se inflama, hasta lograr la expulsión de dos taponcitos de secreción como de cera, eyaculando cantidades comparables a las de un chato de tequila. El congreso reaccionó contra el médico, ridiculizándolo y acusándolo de mentiroso, con argumentos de este estilo: “Yo he sido ginecólogo durante 50 años y nunca he visto ni sentido dicha glándula”. Finalmente se le corrió por fanfarrón, no sin antes aceptar hacer un estudio para comprobar su error. Los resultados fueron el descubrimiento del famoso punto mencionado. Amigo lector: si esta es la ignorancia sexual que existía a nivel médico y científico, imaginémonos la de gente común como nosotros.
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Tal falta de información nos motiva al análisis de la sexualidad en nuestra cultura, animándonos exclusivamente el deseo de brindarla fácil y claramente para apoyar así el desarrollo satisfactorio de muchas gentes en proceso de crecimiento. Ofrecemos una disculpa por tocar áreas escabrosas del tema y sus componentes. Una investigación en Inglaterra acaba de confirmar: “Los jóvenes se quejan de que la verdadera información sexual es escasa y tardía” (Reuter).22

Son determinantes los descubrimientos realizados en los últimos 25 años y hechos públicos y masivos por especialistas como Shere Hite -con quien he comentado algunos de estos puntos-, quien merece especial reconocimiento por señalar con claridad en el Informe Hite,23 el grande y bellísimo erotismo femenino. Con él nos permite concientizar lo mezquino de la educación sexual en nuestro actual establishment, y la gestación de una revolución de valores entre conservadores, libertinos e innovadores, en la cual nadie sabe ya dónde está parado, ni qué es beneficioso, ni qué es perjudicial para la psique. Como conclusión podemos establecer que, como amar es un arte, pagará tanto como se le dé tiempo para conocerlo y manejarlo.

En El músculo del amor,24 Bryce Button presenta técnicas básicas para que la mujer explore y alcance los niveles físicos e intelectuales que le permitan generarse placer en forma más consciente. Nos confirma la necesidad de un proceso de aprendizaje en cualquier actividad en la que deseemos maestría. Tanto la alegría como el éxito en el área de la sexualidad no dependo del amante, como queremos creer, sino del conocimiento y entusiasmo propio para hacernos florecer en el arte de amar.

En su fase erótica, la superioridad femenina se patentiza al ser la mujer pluriorgásmica, a diferencia del monorgasmo masculino. Esta comparación nos da un idea de la fortaleza fisiológica sexual femenina, y de su superioridad científicamente aceptada (Bodyclock).25

A propósito de la sexualidad, es pertinente explica la mecánica de los orgasmos, pues sus causas físicas básicas son desconocidas para la mayoría de quienes gozamos de estos juegos.

La funcionalidad del sistema sexual masculino se refleja en tres zonas como consecuencia de unas hormonas: el pene, que comienza a inflamarse de sangre: los espermas, que suben de los testículos a la próstata, y esta última, en la cual se acumulan con un líquido viscoso para convertirse en semen. La tensión muscular y la irrigación sanguínea aumentan en el área pélvica. La próstata está cubierta por las extremidades de los músculos que cubren desde la parte pélvica hasta su parte exterior en la base lateral del pene; una vez en erección completa, estos músculos también se tensan. La eyaculación se da finalmente por la constricción de la próstata, que hace emitir al hombre su fluido. El pulso aumenta del promedio de 70 palpitaciones por minuto en el hombre, hasta las 170 en el momento de la eyaculación. El aumento es consecuencia de las emanaciones hormonales y puede ser motivo de la contracción involuntaria de la próstata para la eyaculación. Los músculos reaccionan y se tensan por el mismo proceso de excitación, principalmente al contacto con la pelvis femenina en el momento de la penetración; esto hace que se contraigan casi de inmediato, y causen la eyaculación prematura en muchos casos. Cabe resaltar que el reflejo del músculo es similar al de la rodilla: se contrae involuntariamente. En este caso, debido al contacto con la pelvis entre otros motivos.
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La mecánica de los orgasmos femeninos es diversa: el vaginal se da cuando comienza la segregación del líquido de varias glándulas, la fuerte irrigación de sangre y el proceso de dilatación en todo el aparato sexual, principalmente en los labios exteriores y en la vagina. Las reacciones obedecen a la excitación generada por algún estímulo, o al contacto manual normalmente involucrado. Como consecuencia física, la vagina llega a espasmos involuntarios por unos segundos, con un aumento del ritmo cardiaco de 80 a 170 latidos por minuto en el momento del orgasmo de este tipo.

El orgasmo clitórico se da como resultado de la fricción suave y constante de este órgano (aparentemente un pene sin desarrollar), el cual, con la continuidad de dicha fricción, produce un derramamiento del líquido interno. Como consecuencia de ese placer, se producen también espasmos y expansiones vaginales y, al final, la saturación y el deseo momentáneos de minimizar el contacto. 

El orgasmo del punto G se genera en la glándula que se encuentra en la parte anterior del vientre, la cual, con una fricción suave y prolongada, se va inflamando. Según lo excitada que se encuentre la mujer, esta glándula procederá a expeler dos taponcitos como de grasa, redondos, de 30 micras, similares a la cabeza de un alfiler, e inmediatamente generará dos flujos de líquido transparente, amarilloso o grisáceo-blancuzco, con varios niveles de fuerza, que van desde el simple derramamiento, hasta el de volumen y fuerza similares al del orín. Este orgasmo es posiblemente el que toma más tiempo, pero me atrevo a afirmar que es muy disfrutado por las mujeres que lo logran. La mecánica para ello consiste en introducir los dedos hacia arriba y frotar en círculos pequeños, con presiones suaves y dulces, apoyándose con caricias en la parte exterior, hechas con calma y concentración durante tres o cuatro minutos como mínimo.
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Según estudios hechos por Wagenwood y Bailey,26 los orgasmos múltiples se experimentan como olas, cada uno fundiéndose con el anterior. Y Kinsey27 reporta que 14% de las mujeres con experiencia pueden tener de tres a cinco orgasmos en un lapso de unos cuantos minutos.

Tomando en cuenta estas diferencias, el hombre debe tratar de retrasar su eyaculación, pues la mujer puede tener hasta tres tipos de orgasmos diferentes en una sola sesión, y algunos de ellos repetitivamente, siempre y cuando se le dé tiempo de maduración al proceso. Debe promoverse en ella el jugar con su imaginación e involucrarse en el juego de inmediato o lo antes posible, buscando las mejores oportunidades de éxito en ese contacto físico e intelectual que culmina en ese profundo contacto íntimo.

La intención y el sentimiento de cada ser humano al realizar el contacto íntimo son importantes y definitivos: complacerse a sí mismo, complacer a su pareja. Lo animan a participar en el juego con mente, cuepo y corazón, y a buscar la satisfacción plena, haciendo lo que debe hacer concentrada y dedicadamente.

Una simpática comparación de características sexuales es ver al hombre como una avioneta monomotor que despega o aterriza en tan sólo una pista de 900 metros, alcanzando una altura máxima de 4000 metros; por su parte la mujer es como un jumbo que necesita 3000 metros para despegar, activándole muchos más botones, y alcanza hasta 11 000 metros de altura.
 Es importante señalar la capacidad del cuerpo femenino para efectuar más funciones que el cuerpo masculino. La mujer puede gestar y concebir, alimentar a sus bebés y regenerarse (parir y reajustarse), funciones que el hombre no desempeña, pues carece de la sofisticación de la biología y bioquímica femeninas.

La superioridad femenina como sacerdotisa -o sea máxima mística (sensible a Dios), dentro de su sociedad o grupo ha sido un hecho repetido en la historia. En el caso de las culturas occidentales, en su cuna, Grecia, tuvieron a las Bacantes, grupo de gran fuerza espiritual que invocaba la divinidad suprema y que Orfeo utilizó para su revolución.

Otras han sido compañeras vitales en el despertar de los grandes iluminados, como Teano para Pitágoras, Arduizur para Zoroastro, María Magdalena y María Madre para Jesús, lo que refleja la grandísima sensibilidad femenina a lo místico y a la comprensión de la evolución espiritual en su enamorado físico o intelectual.

Otros casos lo confirman; el de la iglesia Anglicana -que nos atrevemos a calificar como de gran e importante influencia en el mundo actual-, gobernada por mujeres durante 120 de los últimos 150 años y actualmente es dirigida por Isabel II; el de GuruMayi Swami Chidvilasananda en el shivanismo hindú, ejemplos de la grandísima y ponderante presencia de la mujer en el mundo místico actual.

Entre las representaciones mediante las cuales los humanos invocan al aspecto femenino de Dios destacan, por ejemplo: la Virgen de Guadalupe en México, la Inmaculada Concepción entre los católicos americanos, la Virgen del Pilar y de Los Remedios en España, además de las innumerables versiones de las vírgenes por todos los países de Europa. Entre las deidades femeninas más reconocidas tenemos: Astarté, la diosa de la fertilidad en Fenicia; Seguana, la diosa de la curación para los celtas; Afrodita, Atenea y Hera en la cultura griega; Roma, diosa de la guerra, la abundancia y la victoria en el Imperio Romano; Isis, Taweret y Hathor en la cultura egipcia; Cihuacóatl, Tonantzin, Chicomecóatl y Tozi en la cultura azteca y el Espíritu Santo como la parte femenina de Dios.
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Deducimos como un signo fehaciente de que las formas en que percibimos las cualidades de Dios (como el ser superior) se reflejan en conceptos percibidos como femeninos (ternura, misericordia, compasión). Estas cualidades nos permiten deducir su esplendidez. magnanimidad y unicidad al tener el total de las cualidades divinas. Y al pensar en fuerza, es una realidad que la mayor fuerza del universo es el amor, energía la que el misticismo le da toda la razón de ser de la creación. 

IV
 FELICIDAD: OBJETIVO PRIMORDIAL DEL SER HUMANO.

PEQUEÑA DISERTACIÓN 
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L 
 a felicidad es una experiencia solitaria que puede contagiarse, pero la disfruta sólo quien la genera. No son pocos los que creen que a partir de unos cuantos elementos externos, registrados en nuestra mente, puede generarse una sensación de bienestar llamada felicidad. Esto nos lleva a entender que quien perciba esos elementos con mayor apertura y flexibilidad, puede ser y estar feliz si los acepta mentalmente. No sufrir porque falta o sobra un elemento X -el cual de hecho es prescindible-, es un paso importante hacia una vida gozosa.

Esta idea de no tener todo al “cien por ciento”, hace a mucha gente llevar una vida infeliz. La falta de algún factor que considera importante hace infeliz a la persona, a pesar de tener otros nueve a los que no les da importancia por tener su atención puesta sobre el elemento faltante, como puede ser un cigarro para una fumadora, o una flor para una enamorada.

El síndrome que evita nuestro acceso a la felicidad se desencadena desde que ponemos nuestra atención en el punto negro sobre el cuadro blanco. Generamos un bloqueo parcial para sentirnos satisfechos. Analizándolo en frío, en 95% de los casos evitamos sentir la felicidad por nuestra perspectiva psicológica inútil, pues generalmente sí podemos prescindir del elemento X, y valorar con honestidad los factores que están a nuestro favor. Podemos buscar la felicidad con lo que tenemos a la mano, y no creer que esta búsqueda es inútil, al no aceptar su presencia por nuestra terca perspectiva. 
 Los ejemplos en donde la falta de un elemento impide la felicidad son infinitos, pero recuerdo dos algo banales: en un exclusivo restaurante, el caso de un hombre acompañado de una mujer muy guapa, el cual arruinó la noche por faltarle unas rajas de chile jalapeño y el de una mujer en una fiesta muy agradable, que se enfadó porque se le rompió una media y terminó marchándose.
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¿Cuántas mujeres no gozan su relación de pareja por que el señor no las lleva a bailar? ¿Y a cuántas se les ha desmoronado la imagen de su hombre porque éste no respondió como ellas suponían? La mujer finca muchas veces su felicidad en expectativas que quiere ver como realidades, casi siempre simples detalles insatisfechos de su ego, que difícilmente está dispuesta a aceptar.

La felicidad es trifásica: incluye una actitud anímica una emoción y una perspectiva de la circunstancia además es fácilmente escondible o eludible, pues sólo una mente flexible que se adapta a la armonía del aquí y ahora es capaz de encontrarla y mantenerla. En el momento en que se inventa un faltante, perdemos fácilmente la armonía, por poner la atención en carencia y no en la abundancia.

Por eso parece tan difícil lograr el estado de felicidad pues al decidir que para estar felices necesitamos el total de satisfactores soñados, su búsqueda constante y a veces desenfrenada, nos impide apreciarla cuando se le obtiene. Su fragilidad nace de que somos nosotros mismos sus generadores y receptores.

Sin duda nuestro objetivo o destino en esta Tierra es nuestro perfeccionamiento mental y espiritual. En la perfección, la felicidad es esencial. Es ineludible vivir la felicidad para nuestra perfección.

Que no nos extrañe sentirnos infelices si no tenemos la flexibilidad intelectual para encontrar nuestra felicidad y la disciplina mental para propiciarla generando calma, paz y mesura. Es una decisión de nuestra mente que nos inspira una actitud/búsqueda favorable de estos estados anímicos. Por ejemplo, muchas mujeres se impiden el ser felices por creer que no lo merecen, como consecuencia de patrones de formación, como “admirar” más a la mujer sufrida que a la que es feliz.

Analizar el concepto de felicidad desde esta perspectiva activa, nos permite auditar nuestras actitudes con respecto a ella, apreciando lo cerca y frecuente que está si así queremos percibirlo.

Conocemos poco el estado de felicidad, y aunque parezca increíble para ciertas gentes no sólo en el sexo se encuentra. Hay estados de felicidad o de bienestar cotidianos, al ejecutar funciones como dormir, comer, ir al baño, sentirse sano. Al vivirlos con la mentalidad del aquí y ahora, pueden generar múltiples niveles de satisfacción interna de gran valía. Pero se necesita saber implementárnoslos.

Aunque parezca de poca importancia, reeducar nuestra mente para aprovechar y gozar estas acciones, es vital para un estado de bienestar, y un gran paso hacia el reconocimiento de la felicidad interna y su expresión externa.
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La felicidad puede partir de una mecánica del pensamiento, cuyo objetivo es nuestro propio crecimiento como personas. Al establecerla en nuestra manera de pensar, se simplifica y desmitifica la emoción, permitiéndonos percibirla y usufructuarla más natural y continuamente.

Toda perspectiva de felicidad es individual, por percepción totalmente personal. Por ejemplo, comer sushi para una japonesa es motivo de felicidad; para un granjero americano, que nunca lo ha probado, es una fuente de tormento y asco. Esto nos permite probar que los elementos externos son patrones culturales. Otro ejemplo circunstancial de felicidad podría ser el de las bebidas embriagantes, las cuales -supuestamente- ponen muy contentos a quienes las ingieren, enfermándolos también.

Es necesario tomar en cuenta que los estados supremos de felicidad, ligados a emociones como el amor, la pasión sexual y/o el éxtasis espiritual, son cíclicos y de corta duración, por ello es vital que cuando aparezcan se gocen consciente e intensamente, sin la angustia de quererlos estirar en el tiempo para que duren “toda la vida”.

Lo importante es aprovechar al máximo las posibilidades de tener momentos felices, con el mínimo de apegos. Cuando experimentamos el éxtasis y éste termina, no debemos extrañarnos al descubrir que ciertas emociones ya no son tan intensas como hace unos momentos; no podemos esperar que sean constantes o ininterrumpidas.

Si después de esta reflexión pensáramos ya que esa relación de amor no es para siempre, a pesar de que el amor tiene la magia de no dejar de surgir y generarse en el ser humano, nos cuidaríamos de no quedar decepcionados por la duda o la búsqueda constante. El amor es un sentimiento que se renueva en cada pensamiento. Al emitir pensamientos o emociones negativas, por ejemplo de enojo, éstos desplazan a los pensamientos de amor.

Asimismo es vital para llegar a la felicidad deshacerse del miedo a ser feliz y ser congruentes con lo que somos y lo que queremos ser. Por desgracia, en nuestra cultura se programa a la mujer para ser abnegada y sufrida como un modo de ser y de vivir, y para considerar que la felicidad no es el estado idóneo de la vida. Reconozcamos que la felicidad puede ser constante, pero variable en su intensidad, sin que nuestros estados cotidianos tengan menor valía que los superiores, pues en ambos existe.

Es vital aceptar la felicidad con el concepto del aquí y el ahora, y su statu quo, y no pretender cambiarla siempre, en una lucha interminable que nos impide gozarla.
 ¡Felicidad, qué tan cerca estás (dentro de mí), que no veo lo fácil y grande que eres! 56
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V
 ENAMORARSE: PROGRAMA CON EL QUE CRECEN LAS MUJERES
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 (Lao Tse)28
 

Sin duda, la emoción o el estado más anhelado por el ser humano es el amor de pareja (enamoramiento). Su búsqueda tiene múltiples motivadores, pero 

en esencia es el optimizador de todos nuestros sentidos y emociones, conlleva un sentimiento de aceptación de uno mismo por la complacencia o placer que se proporciona al amante y a uno mismo. Es éste el estado que el ser humano considera como el mayor estado de felicidad y plenitud.

El enamoramiento es una percepción de la mente inculcada como el “objetivo o requisito” para ser feliz en esta vida, haciendo una idolatría de este sentimiento; decimos idolatría pues la buscamos como si fuera Dios al programamos que en los enamoramientos vamos a encontrar todas las soluciones y correcciones que nos darán la felicidad vía la erradicación de nuestras carencias. Desgraciadamente, nos damos cuenta al vivirlos que son sólo una ilusión que se desmorona con rapidez, sin olvidar que todas las percepciones -inclusive las de un ser amado- son expresiones de la mente.

El enamoramiento es una de las emociones más completas del ser humano. El error es pensar que va a durar el resto de la vida.

Nuestra educación y la percepción que tenemos del enamoramiento chocan a veces con lo que nos sucede en la vida real, pues aun cuando ese estado de éxtasis producido por el amor sea humanamente insuperable, por el hecho de que es humano, es de corta duración. En él actúan los estímulos que nos llevan a sentirnos enamorados, como son la curiosidad, el descubrimiento y la ilusión de que sea como lo imaginamos. No obstante también existen los afortunados por gozarlo tal cual es.

Pretendo analizar el tipo de educación que se imparte a las mujeres en nuestra cultura, inventándoles expectativas y más expectativas que difícilmente pueden ser cubiertas por un hombre normal. Así sobreviene el fracaso como consecuencia de la deificación del amor de pareja, rodeándolo de falsas ilusiones y mentiras que hacen de nuestras mujeres fáciles presas de la desdicha.

No faltan quienes llegan a creer que nunca han gozado del enamoramiento, porque no llegan a sentir el tipo de éxtasis que los medios de comunicación, en sus estereotipos, nos inducen a ver como reales, pero que en realidad son meras actuaciones.

Este patrón de enamoramiento va muy ligado a la falta de libertad moral de la mujer como consecuencia de su “adicción amorosa”, pues al no sentirla, considera en muchos casos que está prostituyéndose. Según Krentz, en su escrito Drawn and Repelled by Terinfying Love,29 existen más mujeres que hombres que son adictas al amor. Las adictas necesitan del amor desesperadamente, pero al mismo tiempo están desesperadamente temerosas del mismo y un gran porcentaje suele enamorarse de hombres inalcanzables o totalmente inapropiados, que seguramente las lastimarán.

En estudios psicológicos y emocionales recientes se ha descubierto que el erotismo humano es relativa- mente controlable desde el punto de vista físico. Sin embargo, la necesidad emocional de la persona de sentirse amada, se traduce en la necesidad de alguna clase de contacto físico como forma de realización y satisfacción internas. Con esta teoría de las emociones amorosas podemos comprender lo complicado de nuestro sistema emocional y físico para llevarnos a la alegría y la armonía sin depender de una persona afuera de nosotros. Y, sin duda, lo delicado de depender de afuera para nuestro bienestar interno.

Una de las principales causas de la decepción sufrida por la mujer es no llenar sus expectativas en la “amorrelación”. Tener presentes las posibilidades reales de una “amorrelación” y analizar su verdadero potencial para el futuro, permiten a la afortunada llevar a feliz término el enamoramiento, sin que tenga que finalizar con sentimientos trágicos que provocan más dolor que la alegría que pudo haber causado.

Como “amorrelación” hemos bautizado a esas relaciones bellísimas en las que una persona vive en el amor, pero que terminan pronto o se gozan poco.

Entre los programas que se ofrecen a las niñas está: … y llegó el príncipe azul, la besó, se la llevó y vivieron felices por siempre. Si analizamos lo fantasioso de está situación -la cual más de una mujer ha usado para vivir y buscar pareja-, nos damos cuenta de lo difícil que debe ser buscar un hombre que cuadre con sus expectativas en su vida real. ¿Qué porcentaje de amores se pueden dar con esta expectativa en la vida real? Cuando mucho el 1 ó 2 %; sin embargo, se predispone a las pequeñas para buscar esta clase de relación en lugar de una con perspectivas reales a su persona.
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Todo ello como consecuencia del ciego afán de buscar a su pareja ideal, guiadas por las ideas ilusionistas con que se les alimentan. El concepto se parece a de Santa Claus: fomentar un mito en la juventud, para que cuando despierte sufra, al darse cuenta de que la “amorrelación” es temporal (si llega a existir).

El análisis del círculo llamado “amor humano” es necesario porque éste, junto con el miedo, es la sensación que más mueve al espíritu humano. Es una percepción y proyección personal, es decir, nadie más que tú mismo sabes o puedes saber la cantidad de amor que estás, estuviste o podrías estar sintiendo.

¿Cuántas veces he analizado mi manera de amar? ¿acaso entiendo las diferentes maneras de amar? ¿Cómo percibo el amor que se me da? Es justo que yo analice la manera como vivo, comunico y gozo la emoción más importante con la que armamos nuestras vidas.

Queremos abrir un análisis primario del amor como el sentimiento que se debe dar uno mismo, pues la esencia de esta clase de actitud mental y emocional radica en que la generes y cultives, recordando que no puedes dar una calidad de amor que no te tengas a mismo. El amor a ti mismo debe ser la base de la creación del sentimiento amoroso hacia otras gentes Así ambos pueden ser puros y verdaderos.

Para mejorar el universo personal que deseamos vivir, la herramienta más importante y vital es nuestra mente. Lo que tu mente siente moldea tu percepción del mundo. O sea, si cambias tu manera de pensar, cambiará tu universo: piensa enojo o alegría, miedo o paz y tu mundo te lo reflejará.

Esto es vital, pues guía tus actitudes para con la gente: te comportarás con ella según como la ubiques o la definas. La importancia de este hecho es que tu mente decide cómo los identificas; por ejemplo, una infidelidad puedes pensar que es una travesura o una gran e imperdonable traición.

El primer paso para hacer del amor un sentimiento duradero con posibilidad de crecer, es reconocer que cualquier error o enojo fue una mala decisión y existe la opción de corregirla y no volver a caer en la misma.

La esencia del verdadero amor es apreciar lo positivo del ser amado y de nosotros mismos, y despertar lo más sutil (perfecto) del otro, enriqueciendo este sentimiento en un proceso de constante autoregeneración.

La amistad es un elemento que normalmente no metemos en el conocimiento de nuestros amores, cometiendo un error importante al excluirla. Los motivos son varios, pues la mayoría de los humanos han generado en la amistad sus más espléndidos sentimientos de amor y curiosamente no los quieren involucrar en sus “amores de pareja”.
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Basta comparar la liberación y compasión que se le tiene a la amiga y lo arduo y adustos que somos con nuestras parejas, a las que ni soñando les permitiríamos experiencias o libertades que aplaudimos y fomentamos en nuestras amistades y hasta en otros seres humanos... Pero a nuestra pareja, ¡eso sí que no... que se friegue o sacrifique a mis deseos o reglas!

Esto sin duda es el reflejo de que la relación la maneja intelectualmente el ego y no el deseo de amor; el ego piensa más en poseer y en satisfacerse a sí mismo que en dar y recibir partiendo de esa ley espiritual en la que dar es igual que recibir.

El poner la amistad, la comprensión y la compasión que ésta genera como pilar de nuestros enamoramientos, los hará más sólidos y libres, además de divertidos y humano.

No nos engañemos, el amor de pareja que buscamos para nuestra verdadera felicidad es 90% místico -a tener como objetivo final el acercarse ambos a Dios- porque de darse se vive siempre en el Espíritu Santo y al hacerse uno la pareja plantea la unicidad.

Si se logra el control de la emoción, también puede lograrse que ese amor no sea con apego. El apego significa apropiarse del otro y tratar de usar constante y hasta abusivamente al ser amado. El amor con apego genera sufrimiento para ambos, pues vuelve egoísta la relación.

Las perspectivas desde las que se puede ver el amor son infinitas, ya que también somos infinitos en la manera de comunicarlo y sentirlo. El visualizarlo desde un ángulo ajeno al nuestro, nos permite actuar como un pintor que reconoce otros estilos para refinar el propio.

Debemos aceptar la idea de que el amor humano entre una mujer y un hombre es temporal. Esto es tan natural como que las mareas suben y bajan, y nuestro universo se rige por ciclos. Concebir el amor de pareja como un sentimiento temporal es difícil, ya que estamos educados para creer que debe durar siempre. Es necesario analizar y tratar de aceptar que, en la mayoría le los casos, a pesar del desarrollo logrado por el amor de una pareja, éste termina por extinguirse (Time).30

Aclarar en la mente de los jóvenes lo temporal de la “amorrelación”, les evitará sufrir fracasos extremosos que son comunes dentro del género humano.

El fruto del amor se puede llegar a amar sobre el amor original, como es el caso de los hijos o el de la familia política.

Que el sentimiento del amor en una pareja llega a desaparecer, esto es una realidad que involucra al 90% de las parejas que han tenido la oportunidad de disfrutarlo. ¿Por qué queremos ser tan profundos en este análisis? Porque necesitamos prevenir los sentimientos (la frustración, rechazo y falta de adaptación con que vivimos los humanos, al pretender que este sentimiento tan cambiante se convierta en una realidad estable y hasta estética. El amor maternal, el fraternal, el amistoso, tienen otras clases de comportamientos y manifestaciones, por lo que no necesariamente conducen al mismo final.
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Como en todo, hay excepciones; así, en la “amorrelación” hay parejas cuyo amor se conserva por decenas de años.

En la bioquímica del cerebro se percibe científicamente el porqué el enamoramiento es un proceso de ciclos, define la revista Time:31 la comunidad científica está ratificando y haciendo patente la evolución del sentimiento amoroso en la pareja. Aparentemente, este sentimiento se genera para procrear y una vez pasado el periodo crítico de crecimiento de la cría la pareja se disuelve al terminar el flujo de emociones especiales que genera el amor conyugal. Time define que el sentimiento del amor es consecuencia de una cascada de neuroquímicos que salen del cerebro y producen un estado de simpleza y sudado de manos cuando hombres y mujeres se ven a los ojos, lo cual ha permitido que el proceso evolutivo “de hacer el amor” sea un encuentro romántico y no sólo un proceso de reproducción.

Asimismo, se afirma que este proceso de evolución se generó como un sistema para mantener una pareja junta durante la procreación primaria.

Estos neuroquímicos dejan de fluir con el tiempo y casi desaparecen a los 4 años, expresa la antropóloga Helen Fisher, autora de Anatomía del amor.32 En esta tesis se afirma también que en un segundo periodo la presencia del ser amado provoca otros tipos de químicos que generan paz y seguridad.

En resumen se dice que el ciclo bioquímico de] enamoramiento consiste en una impresión mental, basada en genética, experiencias psicológicas y hasta olores. Un segundo campo es la atracción, lo que se logra con la excitación del cerebro por el P.E.A. (feniltalamina), dopamina y la norepinefrina, anfetaminas naturales que generan euforia y otros reflejos que duran hasta tres años.

La tercera etapa se define como de  apego, en la cual una cantidad de endorfinas fluyen al cerebro, dejando al enamorado un sentimiento de seguridad, paz y calma.

Un último químico del amor es el que genera la glándula pituitaria llamado oxitocina, que promueve sensaciones durante el acto del amor y produce sentimientos de relajamiento y satisfacción.

Ante estas realidades neuroquímicas, el pensar que nuestro amor será una de las excepciones puede ser loable, pero la realidad es que los diferentes amores que vive una adolescente -posteriormente señorita y mujer- antes de casarse, son los que le permiten ir madurando este sentimiento, para darlo al final con la confianza y experiencia que adquirió en sus primeras relaciones sentimentales. Esto nos podría llevar a la afirmación intuida de que el sentimiento del enamoramiento no es innato, más bien se va desarrollando con la vida que cada ser organiza y corrige hasta llegar a su madurez.
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Son impresionantes las nuevas fronteras científicas que se están abriendo para el siglo XXI, porque a través de elementos reales nos permiten comprender más los motivos y consecuencias de muchos de nuestros actos y sensaciones. Por ejemplo, ahora entendemos que cuando un niño llora y le damos un dulce para callarlo, el motivo principal de su cambio de actitud son las endorfinas que se generan al sentir su cerebro ese satisfactor que es el azúcar.

En el caso de la mujer, se ha descubierto que el semen, al depositarse en la vagina, produce un estado de satisfacción, consecuencia de las endorfinas generadas por esta presencia ajena a su cuerpo. Éstas crean una reacción bioquímica y una sensación de bienestar independientemente de la calidad del contacto físico que se hubiera tenido. Al conocer esta realidad, entendemos por qué muchas mujeres no eluden esos contactos, por ineficientes que sean éstos en la pareja. Sin embargo no puede pasarse por alto la realidad de la ineficiencia y desconocimiento de un gran porcentaje de los hombres como amantes, y su hábito subconsciente de terminar pronto el contacto, sin consideración alguna hacia la pareja.

El contacto de la piel y la cercanía son satisfactores del sistema nervioso tanto del que toca como del que es tocado, pues constituyen una liberación de impulso del cerebro y del sistema nervioso, así como de la piel que se traducen en una sensación de bienestar abstracta pero sensible. Esto nos abre los ojos a otra gran verdad: una cantidad importantísima de nuestras reacciones son de origen hormonal y, por lo tanto, no son controlables por la psique consciente.

El “sí, pero no” al amor desde la perspectiva femenina

La más tonta mujer puede manejar a un hombre listo; pero se necesita una mujer muy lista para manejar un tonto.
 (Rudyard Kipling, Plain Tales from the Hills, 1888)33

“El sí, pero no” del amor en las mujeres surge de la inestabilidad para tomar la decisión de quedarse con su pareja o de la necesidad de protegerse del dolor de ser rechazadas después de haberse entregado. “El sí, pero no” es un sistema de actuación que le permite tener el no-compromiso emocional para poder alejarse de la relación en cualquier momento. Una forma de enamorarse muy femenina consiste en el empleo de esta fórmula, manifestada en poder tener un hombre cerca o íntimamente, a la vez que ante sus amigos o familia se tiene la mente abierta a otra relación, generando un lazo aparentemente fijo con posibilidades de un nuevo amor. “El si pero no” también se manifiesta en la psique masculina, aun cuando en la mujer es mucho más continuo.
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Otra faceta de la comunicación femenina es el “síndrome de belleza”. Este síndrome sólo es un sistema mental desarrollado por las mujeres que se sienten muy bellas y deducen que lo más importante que tienen son sus atributos físicos. De ahí, concluyen que le están haciendo un favor a su amante al prestársele. En general, esta forma de amar redunda en una actitud menos servicial y de continua manipulación, vía el hacer “favores”. Por otro lado, se encuentra la mujer que se sabe menos atractiva, o quizás un poquito fea, o que está consciente de lo fugaz de la belleza, cuya actitud es darle gracias a su amante y realizar su mejor esfuerzo para corresponder a su presencia y atenciones.

La belleza exterior cuenta, pero la interior, aunada al deseo de agradar y agradecer, llenan más al sexo masculino de lo que muchas mujeres imaginan. Y nos acordamos del dicho de que la suerte de la fea la bonita la desea. ¿No será dicha suerte consecuencia de esta actitud?

Otra situación digna de análisis es la forma en la que nos enamoramos cuando somos muy jóvenes. Aparentemente estamos locos de amor y lo consideramos como la más grande de las hazañas, querernos dar el amor sin mesura, como si fuera un reto de ver quién da más. Entonces pasa con nosotros lo que a los jinetes con los caballos: a los que puntearon al principio de la carrera ya no les alcanzó el aire para terminar.

Si concientizáramos que el flujo de amor, como casi todo, pierde intensidad si se maneja sin mesura, podríamos aceptar la idea de cultivarlo y ofrecerlo sin llegar a los extremos. Seguramente el resultado sería gozar del sentimiento, en vez de convertirnos en sus víctimas por golosos o despilfarrados. Estos antecedentes nos permiten confirmar la filosofía de muchas religiones: llegar a la santidad o ascensión del “justo medio, o la unión de los opuestos”.

El sentimiento del amor en la mujer se revela como resultado de la evaluación de lo que su hombre le hace sentir. Difiere del hombre en que éste se enamora como consecuencia de las necesidades que la mujer le satisface.

Veamos el ejemplo de una mujer joven y bella enamorada de un hombre gordo, viejo y feo. Nadie comprende cómo éste puede inspirarle algún sentimiento amoroso. Lo que podría suceder es que ella está profundamente ligada a él por sentimientos de seguridad, confianza o libertad, independientes de la atracción erótica.

La sensualidad es una orquesta de sentimientos en los que redunda la gran imprevisibilidad de las mujeres. Según sea su estado de ánimo, ella responderá con ternura y aprecio, o rechazo y enojo, haciendo del amor una de las ruletas rusas más usadas por las mujeres. De esta manera pondrá de manifiesto las dos clases de mujeres.

El corazón femenino, por su misma esencia, experimenta muchas clases de enamoramientos simultáneos y semifantaseados. Puede querer simultáneamente al novio, al profesor y al primo de... que tiene los ojos verdes, al poeta y al jugador de fut. La secta de los esenios (grupo religioso judío al que se dice pertenecieron Jesús y Juan, que se distinguía por el gran conocimiento de la psique humana) afirmaba, según Flavio Josefo en el libro Bellum Judaicum:34 “Y están convencidos de que ninguna mujer (aun las de su secta) le es fiel a un solo hombre”. Aunque el contacto físico esté limitado por circunstancias.
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Por su pluralidad de percepciones en cada ser humano el amor se busca, se comunica y se siente de una manera subjetiva. O sea, la borrachera de sentimientos que es enamorarse, es tan única que sólo cada uno concibe su magnitud en relación directa con lo abierta que esté su mente de enamorado.

Las mujeres occidentales están educadas para asimilar la idea de que estar enamoradas conlleva la libertad de contacto físico. Enamorarse es, para la mayoría de ellas, el permiso moral para relacionarse sexualmente con sus hombres, sin que se les llame mujeres fáciles o indecentes. Por ejemplo, en este sistema de valores, se “acepta” a la mujer a pesar de salir con un casado, pues está “enamorada”.

Surge aquí la siguiente pregunta. ¿Acaso no confundimos el concepto de amor, o el de enamoramiento, con la sensación de necesidad de contacto físico, de simple excitación o de curiosidad, prostituyendo el sentimiento de amar, sin medir las consecuencias espirituales o morales que se produzcan? Por esa confusión tonta de necesidades al no quererlas separar para satisfacerlas, se termina por hacer todo un compromiso o destino de vida motivado por una pasajera sensación física al estar excitada.

¿Debe darse primero el contacto físico íntimo o el sentimiento de amor antes del contacto? Dicho de otra manera: ¿han de darse primero las pompis antes que el corazón, o viceversa? Desde una perspectiva radical, ¿cómo es posible enamorarse de alguien que no sabemos si va a satisfacernos, ni cómo reacciona después de la cama? ¿Es más lógico tener una relación y después enamorarse?

Las perspectivas morales hacen la situación un poco difícil. El hecho real es que no se enseña a nuestras mujeres modernas (educadas y solteras, hasta los 25 o más años) el uso inteligente y libre de estos dos valores: la sensualidad y el amor. No se le permite educarse para ser capaz de analizar sus alternativas, placeres potenciales y sus consecuencias; para pensar cómo las enfrentaría y cuándo las quiere aceptar. Pensamos que una solución es hacer una separación de valores, para poder actuar sin sentimientos de culpa, o negarse el feliz uso de sus capacidades con libertad interna y externa.

Una realidad social moderna es que difícilmente existen hombres suficientes para pensar que se va a vivir una vida de pareja permanente en distintos niveles de la sociedad. Como realidad 5/8 partes, 62% de los matrimonios, ha vivido un divorcio.
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En nuestra cultura, el sentimiento de amor está ligado al de necesidad sexual. ¿Cuántas mujeres no habrán pensado regalarle su corazón a un hombre para poder permitirse su entrega física? No se sienten prostitutas, pero los resultados son nefastos, pues aunque momentáneamente lograron su libertad intelectual y física, la pagaron con una relación que frustraba sus objetivos más básicos. Cuando se vive el enamoramiento, se pretende ver las situaciones como nos convienen, sin objetividad, fabricándonos fácilmente una mentira en nuestro mundo particular. Este aparente extremo es un realidad de vida en mucha gente y nos ha hecho vivir “el sí, pero no” como sistema de comunicación. 
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El enamoramiento como sinónimo de felicidad

La semántica y las acepciones de la palabra amor impiden dar en unos cuantos ángulos lo que tiene infinitas muestras y consecuencias; pero el no intentar analizarlo en una milimétrica perspectiva para pode entender su gran importancia y presencia en nuestra vidas místicas, emocionales, eróticas y físicas, no impediría tratar de encontrar un ángulo de verdad que pueda abrir verdaderos caminos de amor, cada vez más y más inteligentemente dentro de nosotros mismos que somos las mejores máquinas productoras de tan bello elemento (se le define como elemento por su pluralidad de presencias en tantas frecuencias y dimensiones de nuestra vida).

Las palabras:  amor y enamorarse, tan similares y tan diferentes como Cristo y Jesús; dos conceptos parecidos pero con grandes acepciones y diferencias, nos hacen preguntar a los adultos: ¿Cómo haría para explicarle a una hija o un hijo cómo reconocer el amor ¿Cómo buscarlo? ¿Cuánto tiempo le va a durar el amor ¿Cuánto tiempo le va a durar el enamoramiento?

Es difícil contestar, pues no lo podemos concretar para explicarlo. Si eso nos sucede a los adultos, en teoría ya “muy vividos”, ¿cómo percibe una joven el amor y qué representa para ella enamorarse? ¿Cómo afecta el amor sus decisiones?
 En este nivel de sencilla introspección nos atrevemos a analizar los conceptos de amor y enamoramiento, para unirlos o para separarlos, suplicando disculpen la osadía y la simplicidad.

Ante lo difícil que es explicarlo correctamente en forma literaria, por simple que ésta sea, nos hemos tomado la libertad de presentarlo en forma de comparaciones:

AMOR ES: ENAMORAMIENTO ES:  Libertad Apego-Posesión
 Para todos Para una persona 
 Dar Desear recibir
 Espiritual-Mental Físico-Mental
 Unificador Selectivo
 Expansión Conquista
 Extensión de Proyección de
 perfección nuestra idea
 Abundancia Carencia a llenar
 Sereno Explosivo
 Sin miedo Miedo a terminar, dar mucho Indefenso Defensivo-Ofensivo Bienestar para todos Bienestar para la relación Iluminador Ensombrece al proteger Compartir Celar
 Quietud-Pacificador Excitador
 Se basa en la Se basa en ilusiones actitud de dar
 Confianza Inseguridad
 Sin esfuerzo Sacrificio
 Percepción de Percepción de
 completo complementación Aprender Encasillar-Obligar Humilde-Discreto Arrogante-Presumido Creado por Dios Creado por
 o su Hijo humanos-ego
 Impersonal Personal
 Total Parcial 
 Ahora (inmediato) Futurista
 Innovador-Renace Envejecer (ya no amo..) En su bien esta el mío Mi bien es lo esencial

Una realidad del amor es que su mejor momento es ahora, y que es tan nuevo que renace a cada instante y no conoce ofensas o miedos, ni tiene memoria.
 • El arte de amar se puede percibir en cuatro niveles • El arte de amar en el nivel físico, se entiende como erotismo, y puede ofrecer una gran satisfacción a la pareja. Suele comentarse de él algo como: “Lo hace espléndidamente”. Y opinamos que se necesita naturalidad y entrenamiento para lograr los grandes niveles.

• El arte de amar en el nivel emocional, implica e] balance de las pasiones, que normalmente se cargan hacia los extremos de dar o recibir. Es un trueque de emociones que conduce al estira y afloja de todos bien conocido, cuando no se ha perfeccionado.
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• El arte de amar en el nivel mental, implica generar ideas que complazcan y causen bienestar y armonía a los seres amados (implica que ya se conoce una mecánica de pensamiento positiva y constante). Se dice que es el más perdurable.

• El arte de amar en el nivel espiritual, involucra la perfecta armonía de los tres niveles anteriores, el conocimiento de nuestra unidad. En él, dar es igual que recibir. Y supone un amor amplio a tu ser de luz, o crístico.

Amor es, en términos místicos, la primera cualidad expresada de Dios. Las filosofías humanas adjudican a esta cualidad la existencia del universo (nosotros incluidos), al considerársele causa de la creación, causa de magnanimidad y bien decir de todo lo existente. Esta causa (amor), cualidad también humana, nos permite crear y generar.

En muchas religiones se enseña que Dios es amor. En un intento de interpretar la idea, decimos que el amor es en esencia un pensamiento perfecto de crecimiento, por ello nada que venga de Dios puede ser negativo. Lo negativo surge de las mentes humanas, a través de juicio de valores, de los prejuicios sobre las carencias y necesidades personales y sobre las leyes de la vida que hoy vivimos. Por lo que se dice que para reintegrarse a Dios/amor es necesario quitar lo negativo de nuestras maneras de pensar y evitar juicios.
 Estar en el amor es un llamado a conocer más nuestro propio amor (elemento) y cómo lo producimos, lo extendemos y lo damos en las diferentes funciones y vibraciones de nuestra vida.

Si nos quejamos de no tener todo el amor que creemos merecer, seguro que 95% del problema es que no sabemos recibirlo, por nuestra falta de preparación para hacerlo. Por ejemplo: si tenemos un vaso, que sólo puede contener cierto volumen y queremos que contenga más, debemos aumentar, no el flujo, sino el recipiente.

Otra comparación de cualidades intrínsecas de las palabras amor y enamoramiento: El amor es sustancia, es esencia, es la savia de la vida. El enamoramiento es consecuencia y autoexpresión humana.

El amor es manifestación de un proceso universal que permea todo en todas direcciones. Cuando hablamos de enamoramiento, tocamos una de las direcciones que toma el amor en nuestra vida. Los amores son adimensionales (sin límite) y los enamoramientos dimensionales (dentro de límites).

El enamoramiento es nuestra proyección de la manifestación de la emoción hacia una persona en un momento dado. Todas las demás clases de amor con apego (hobby) son igual o proporcionalmente potenciales.

El amor es la causa de experiencias importantes en nuestra existencia. Lo gozoso, lo sufrido, lo temeroso de nuestras relaciones son enamoramientos y situaciones que se dan como consecuencia de la mecánica de nuestros pensamientos. El amor es perfecto. Nuestra percepción viciada y el deseo de poseerlo en lugar de gozarlo pueden afectar esa perfección.
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Podemos comparar nuestra manera de amar con la computadoras. La verdad es que está el potencial (se siente desde el momento de prenderlas), pero nuestra ignorancia operativa sólo nos permite sacarle provecho tan sólo al tres por ciento de nuestros recursos. Creemos que al expresar el amor a través de acciones o actitudes, pasa algo parecido, porque parece que amamos o queremos amar. Sentimos que traemos mucho amor que dar, pero por la prisa de comunicarlo, o de recibir la respuesta, surgen los enojos; se manifiestan nuestra volubilidad, la falta de implementación de lo aprendido y la dispersión mental. Damos un mínimo, quedando como el programa en la computadora, con todo para realizar, pero sin saberlo usar para satisfacer nuestras necesidades.
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Enamorarse, sentimiento que nos entontece o nos enferma

Lo obtuso del enamoramiento es que percibimos al enamoramiento y su realidad como algo que en ciertas etapas entontece y hasta enferma. De hecho, hay una gran diferencia entre algo que nos genera felicidad como consecuencia de nuestro estado emocional, y las endorfinas que puede generar en un momento dado nuestro sistema, para mantenernos contentos. Lo mismo ocurre en otros niveles internos; el enamoramiento nos entontece como consecuencia de las fantasías y expectativas que invaden nuestra mente con respecto a nuestro ser amado; nos intoxica la atención y la concentración, provocando el comentario: “Déjala, está enamorada”.

Decimos que el enamoramiento enferma, porque sufre uno al pensar que la pareja está de traviesa (celos); se angustia uno por lo que le pudiera ocurrir, nos duele el estómago, el corazón y todo lo demás; nos distraemos de otras acciones u obligaciones, nos volvemos ridículamente aprensivos (entristecemos porque no nos dio un beso). Nos preocupa (stress) el que el otro no esté contento. Esto, aunado a otros elementos que veremos, nos permite aceptar que el enamoramiento enferma, a pesar de que se perciba como lo contrario.

En el contexto del amor de pareja, buscamos encontrar lo que es como un sentimiento de fantasía que crea también expectativas en sus buscadores. Una gran cantidad de personas percibe el amor de pareja como un sentimiento con el que puede curar las propias insatisfacciones y autolimitaciones, es decir, lo percibe como una superación y complementación.

¿Qué es el amor en nuestras mentes? ¿Un sentimiento, una percepción, un estado mental o una actitud intelectual? ¿Quién de nosotros pasaría una noche sin dormir por el enojo y el coraje producidos por los celos hacia alguien que no amamos? Nadie. Esta situación se da sólo si existe el sentimiento de enamoramiento. El nos hace diferentes; percibimos satisfactores diversos: una carta, una flor, una caricia, y agresiones que, de no estar inmiscuido el sentimiento, no nos afectarían.

La codependencia de la pareja es otra forma típica de enamoramiento, y nos la volvemos requisito para hacernos felices. Curiosamente en estas relaciones siempre estamos preocupados por el mañana. Vivir en este estado de codependencia trae grandes dolores al terminarse la relación, al sentirse uno de los dos traicionado.

Y nos podríamos preguntar ante estos antecedentes qué porcentaje de ego hay en el amor. En otras palabras: ¿qué tanto aprovecho el amor para mejorar a mi pareja y a mí mismo, y qué tanto para satisfacer el ego de tener a alguien, aunque no nos haga dar lo mejor de nosotros? ¿Será sólo para saber que tenemos pareja, o para usarla sin corresponderle?

En este contexto, el amor se vuelve un amplificador de las angustias, traumas y complejos que, aunque escondidos o mezclados con lo mejor de uno, crean serias limitaciones a la expresión del mismo amor. Se desea el enamoramiento cuando uno no se siente firme. Si éstos no son síntomas de enfermedad, ¿de qué son?

En la vida de pareja que tanto nos ilusiona, se viven las peores humillaciones, insultos y abusos, los cuales jamás se mencionan cuando se nos educa para buscar la felicidad en el enamoramiento de la pareja. Es tan intensa esta relación que, según estadísticas criminalísticas del F.B.I. en Estados Unidos, doce y medio por ciento de los asesinatos ocurren entre cónyuges.

De aquí la posibilidad de que cuanto más desarrollados vayamos espiritualmente, menos se sentirán las limitaciones y más espléndido será el fruto. En el amor como en todo, sin trabajo y preparación, los frutos serán limitados.

Para nosotros la disciplina del amor es tratar de disipar o esfumar los pensamientos de enojo, competencia, celos o resentimiento hacia el ser amado, bajo pena de terminar con ese sentimiento y volvernos jueces en lugar de amantes.

Se dice que en épocas antiguas, el hombre no permitía a la mujer descubrir su potencial sexual por el miedo de sentirse incapaz de satisfacerlo. Hoy en día con la gran divulgación de información de tipo sexual cualquier revista femenina habla de orgasmos, lo que implica que más mujeres tengan acceso a conocer su verdadero potencial con respecto al sexo. Las películas eróticas se refieren fehacientemente a dicho tema. Lo que ha sido, aunque no lo parezca, un shock a la cultura masculina, que siempre pensó ser el más erótico.
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Aun cuando crecemos con el patrón de enamorarnos, este hecho en realidad es de segunda importancia en la vida aunque no parezca. El aspecto social en la pareja es más determinante en su duración para el ser humano que el mismo enamoramiento. Es motivo de la unión con una pareja y también de la discordancia, cuando no se está en el mismo rango de objetivos y satisfactores.

¿Cuánta gente conocemos viviendo un infierno por una situación que para otras sería de ensueño: cocktail con los del club de tenis, sesión de yoga, o cena en la embajada? No se trata de pequeñas controversias, sino de un verdadero infierno entre los afectados; cuando el ego domina al amor y éste comienza a usarse en formas agresivas y chantajistas, hasta el grado de ejercer presiones intelectuales que causan gran sufrimiento e impiden a los cónyuges gozar del amor existente entre ellos. Por mantener una posición, cada parte se aferra a su punto de vista y percibe como una debilidad el reconocer su error. Viven con la pesadísima filosofía de que prefieren tener la razón que ser felices...

El ego hace creer a muchas parejas que son dueñas del otro como prueba de “amor”, en lugar de percibir que el buen amor se da en libertad y alegría. A ti, ¿qué te conviene?

El pensamiento optimista y la satisfacción social son vitales para la armonía y el mejor desenvolvimiento de los seres humanos; son parte importantísima del éxito o fracaso de una relación amorosa. Los integrantes de cualquier pareja coonsciente deben analizar fríamente si sus objjetivos no chocan o entran en conflicto, paara no padecer un fracaso a corto plazo. ¿PPor qué? ¿No es absurdo suponer que aunque las cosas se vean perfectamente hoy, el día de ma
 ñana se vuelvan inncompatibles,
 acabando con el enamoramiento
 que el ser humanoo busca como 
 el mayor de los prremios en esta
 vida? 

Enamorarse: programa con el que crece el ser humano
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VI LA MATERNIDAD: TRAMPA DE AMOR QUE CUESTA CARA
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Hay Dos Clases de Mujeres • Alfonso López Negrete Yo siempre me he preguntado el porqué las mujeres jóvenes deben casarse, siendo que tienen mucha más libertad, y muchas más atenciones mientras están solteras, que cuando están casadas.
 (Samuel Johnson, Boswell’s Life, 1776)35

Según los patrones de conducta con los que crecen las mujeres de nuestra cultura, el ser madres es un logro y la suprema recompensa a su femineidad, amor y ternura. Sin duda la maternidad es una de las funciones más halagadoras del género humano; pero, ¿a qué edad la mujer puede darse el lujo de olvidarse de ella y de casi todo a su alrededor, sufrir una dura transformación física para poder parir y, una vez nacido el bebé, canalizarle la mayoría de su amor y atención, pasando sin querer a un segundo término a su amante-pareja, lógico pero no previsto por el señor? Este, la mayoría de las veces se siente relegado al no poder transformar su egoísmo de amante en su esplendidez de cocreador.

La maternidad cambia de muchas maneras la forma en que la pareja se enamora y goza y, por consecuencia, la forma de amarse. Aún cuando la maternidad en muchos casos es el resultado de los deseos de ambos miembros de una pareja, en esa etapa la presencia de un tercer ser amado puede no convenir a la relación amorosa.
 La maternidad, como prueba de amor o como consecuencia de la ignorancia, es verdaderamente una responsabilidad de nivel esclavizante. Esperarse a los 25 o 30 años para enfrentar los tremendos grilletes morales que representan los hijos, debería ser inculcado a la madre responsable. Dicho de otra manera, el educar a una joven para que corra el riesgo de embarazarse en cualquier relación de contacto a los 18 ó 19 años, es una irresponsabilidad de los padres y de la sociedad, pues están fomentando que pase de niña a mamá sin haber vivido la experiencia del amor hacia ella misma, expresado por el amor dado a su pareja; sin haber usado tiempo para ella misma, al no poder evaluar, crecer y gozar las etapas de la vida, sin verla coartada por una maternidad temprana e inmadura.

La conclusión de esta proposición podría ser otorgar a la mujer el derecho a tener relaciones íntimas a partir de cuando ella lo desee y estar siempre educada en la contracepción. Permitirle la libertad de estar sola después de haber conocido el amor físico y no, por prejuicios morales, mantenerla bajo el yugo del miedo y del qué dirán. Se debe evitar que brinque de su condición de señorita a la gran responsabilidad de ser madre, por no haber sido educada e informada adecuadamente.

Con respecto de la sexualidad, no es lo mismo inocencia que ignorancia. Nosotros pensamos que las mujeres inteligentes han de planear su gran responsabilidad de ser madres a una edad posterior a los 25 años con el fin de conocerse mejor y gozar la vida, sin tener sobre sus hombros de mujeres en formación el cuidado de un pequeño y necesitado ser.

El despertar de la conciencia individual y el enamoramiento no están reñidos, sí se practica la enseñanza de Jesús: “Ama a tu prójimo como a ti mismo” (San Marcos 12:31).36 Esta máxima revela la importancia de dedicarse a sí mismo durante la etapa formativa, para que, como fruto, nos podamos amar correctamente y, en su momento, amar inteligentemente a los demás.

En una investigación privada de mujeres jóvenes con hijos, se identificó que 80% padecen en su primer embarazo, en lugar del supuesto amor maternal, un miedopánico que llega a percibirse como rechazo y que se manifiesta como enojo contra sí misma, por no “llenar” los supuestos cánones maternales. Por otra parte, el padre se espanta de la responsabilidad que le espera y de su incapacidad de sentirse, por su ignorancia e inmadurez, como el padre amoroso y protector de ese desconocido ser que viene en camino.

El proceso para educar a nuestra juventud a planear una maternidad en edad madura, incluye evitar la responsabilidad temprana, sin alternativa. O, ¿cuándo es el momento en que una mujer debe decidir su maternidad? ¿Con el primer contacto físico? ¿Con el matrimonio, aunque tenga 18 años? ¿O planearlo con inteligencia para que, después de haber crecido gozado de sí misma, tenga la oportunidad de prepararse para la gran responsabilidad desde una situación más conocedora y consciente?
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Nuestra propuesta es la de despertar esta conciencia entre nuestras niñas y jóvenes para ayudarlas a tener libre albedrío; ayudarlas a conocerse y vivir la vida ellas solas por un periodo, sin enfrentar de inmediato la responsabilidad casi esclavizante de amamantar, limpiar y criar un niño. Hay caracteres para todo, pero es nuestra obligación enseñarles que hay muchas maneras y alternativas de vivir, y otros valores que los del enamoramiento y la maternidad.

La confusión de sentimientos angustia a muchas jóvenes. A veces piensan que por estar enamoradas pueden descuidar las precauciones de una relación físicaamorosa natural. No es posible pretender hoy en día que sigan creyendo que cuanto más ignorantes son, más puras serán, confundiendo el deseo erótico con la obligatoriedad, falsamente creada, de ser madres inmediatamente.

Aseguramos que una educación anticonceptiva fuerte a una mujer, traería entre otros muchos beneficios el minimizar abortos que, aunque no se quieran, se dan como consecuencia de esta ignorancia planeada de nuestras mujeres.

O no conoceremos alguna mujer o padre de ella que pensó que su hija adolescente era muy joven para sentir esos niveles de sensualidad, como para haberla prevenido y entrenado inteligentemente en tan dulce función femenina.

La responsabilidad moral que implica el mantener ignorantes a nuestras mujeres en su adolescencia puede implicar nuestra intervención en su infelicidad adulta al haber sido forzada por ignorancia y no decida sus responsabilidades maternales. 

Una pregunta analítica que nos podríamos hacer es si fuéramos una señorita de 15 a 16 años, bonita enamoradiza y femenina, que se va a la escuela o sale de viaje sola. ¿Nos gustaría ir ignorantes de nuestra pasiones y de las posibles consecuencias de ellas o conscientes de varios sistemas de control de natalidad aunque no hiciéramos uso de ellos?

Ahora imaginémonos en papel de padres o abuelos. Tan la ignorancia se mantiene, que el porcentaje de preñez en mujeres de 15 a 19 años en Estados Unido aumento 9.5%, o sea, casi una de cada 10, o 100 de cada mil, que es el índice más alto de un país desarrollado (“Time Health Report”, abril 15 de 1996, en: America Journal of Medicine.)

El ser humano tiene la enorme cualidad de saber manejar inteligentemente sus pasiones, deseos y sueños. ¿Por qué no despertamos a nuestras mujeres al uso inteligente y medido de su sensualidad sin dejarlas en la ignorancia soñando que serán unas santas (según el aberrante concepto de que santidad significa virginidad) y haciéndolas sentir culpables o incómodas por ser mujeres muy sensuales y femeninas?

El proceso de evolución que están viviendo la sociedades actuales no nos excluye. En este momento es importante que la mujer aprenda a quererse y a gozarse ella misma en forma controlada; que se adiestre para futuras situaciones y disfrute conscientemente de sus ac
 tos. De lo expuesto anteriormente deducimos: no con
 fundir el sentimiento del amor con la sensualidad o con
 el deseo de la maternidad; aunque los tres tengan una
 interconexión en un mismo acto, la preparación para
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cada uno de ellos es intelectualmente diferente. VIIEn cuanto a un contacto por su sensualidad, opinaLAS MAREAS EMOCIONALES,mos que la mujer debería prepararse para sentir y planear todo lo que ella va a dar y lo que le gustaría recibir. O EL SUBE Y BAJA DEL CORAZÓN

En el caso del enamoramiento, la mujer se enternece y
 la acompaña un sentimiento de regalarse y ser poseída.
 Para el deseo de una maternidad, dicen los esotéricos, la
 mente debería estar en el Creador, pidiéndole ser vehí
 culos de encarnación para almas iluminadas o adelan
 tadas. La mujer consciente se prepara dejando de beber
 alcohol y con una buena alimentación para minimizar
 malas circunstancias al embrión. Por lo que la acción
 con el amante en cada caso es un rito diferente que lle
 va a acciones y actitudes diferentes, si es que se están
 haciendo correctamente.

Entrenar a nuestros hijos en la libertad y enseñarle
 los riesgos que ella conlleva, es una de nuestras mayo
 res responsabilidades. El no hacerlo implica que su evo
 lución sea mas lenta, y su aprendizaje más doloroso y
 tambaleante. Es precisamente la mujer la encargada de
 educar a la prole, como lo fue en Grecia en el gineceo. 
 La maternidad es una responsabilidad que la mujer joven debe saber planear. 96
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Una realidad que ha sido ignorada hasta muy recientemente es que las emociones controlan y dirigen hasta a los seres que se dicen o son más 

inteligentes (I.Q. muy alto). Se está aceptando a nivel científico lo que predicaban Pedro D. Ouspensky37 y Jorge Ivanovich Gurdyeff en 1922, que la emoción es mucho más rápida y hace actuar al ser humano en la razón. Esto es una realidad operativa en nuestra vida, poco tomada en cuenta, y de la que los humanos modernos somos casi totalmente ignorantes.

Las emociones son mucho más complejas y reales de lo que creemos. Se mezclan con los sentimientos y con el corazón, resultando un cocktail de decisiones que sobreponemos a la razón y hasta a la seguridad, ofuscando la inteligencia. Asimismo, llega a suceder que esas decisiones pueden llegar a ser superiores (una emoción de júbilo en la paz puede dar más sabiduría para determinada solución).

En general, las emociones se consideran expresiones positivas, tales como el entusiasmo, la alegría, la excitación, la fascinación. Sin embargo, la mayoría de las emociones son negativas e incluyen enojo, tristeza, miedo, desesperación, pena o vergüenza, rechazo, cólera, angustia, frustración todas ellas generadas en una parte del cerebro llamada sistema límbico, el cual afecta directamente, tanto la inteligencia operativa como la capacidad de concentración y su control correcto. Claro, todos vamos a reaccionar con respecto a su influencia sobre nosotros... ¿cómo es posible que no me... tanto o qué, crees que no soy humano? (como excusa para justificar lo que es una debilidad que nos perjudica). La realidad es que necesitamos aprender a manejar las emociones, para que seamos nosotros los que las controlemos y no ellas a nosotros; es decir, controlar su flujo (Los Dolores del Crecimiento, A. L. Negrete).38

Esta necesidad de conocer las emociones y controlar su flujo es trascendental para la buena vida del ser humano, pues el ser autoconscientes de lo que sentimos, es la llave que permite que la inteligencia racional y la modernamente llamada inteligencia emocional florezcan y produzcan armonía y felicidad, ambas basadas en la paz.

Es tan importante el efecto de las emociones que el 99.5% de la población trae nudos emocionales que le obligan a gastar sus energías de manera inútil al no saber de dónde vienen sus conflictos. No pueden encauzar sus energías eficaz y provechosamente para conocerlos y minimizarlos.

Es tan grande la importancia de las emociones que en las grandes empresas transnacionales ya no sólo escogen a sus empleados por su coeficiente de inteligencia (I.Q.), sino que se les hace un examen emocional (E.Q), que mide la habilidad para frenarse y reconocer el origen o la causa de su estado, por ejemplo: enojo, frustración o vergüenza. Es una cualidad tan importante como el coeficiente intelectual, pues se sabe que cuando una emoción está dominando a una persona, ésta pierde la capacidad de raciocinio y hasta en 20% su capacidad de juicio (Time, “The E Q. Factor”).39 Esta capacidad de frenarse y analizar ha sido bautizada como metamood, y consiste en procesar a través de la corteza cerebral estas emociones, deteniéndose para retroceder y reconocer el origen de la emoción (lo que la genera), y así lograr una posición más aceptable de sí mismo y de su universo.

Lo que no podemos dejar de analizar es la rapidez con que estas emociones conquistan nuestra mente, vida y capacidad de juicio. En alguna ocasión hemos perdido el control y nos hemos visto “fuera de nosotros”. Con seguridad conoces a alguien que se haya roto la pierna o el brazo por bajar las escaleras con exceso de alegría. Y cuántos no están en el panteón o en la cárcel por haber dejado que la cólera invadiera su mente y controlara sus acciones.

Tal vez diremos que sí nos ha pasado alguna vez pero que no somos tan extremistas... En ese caso, me gustaría que analizáramos qué tan extorsionadores emocionales nos ha vuelto nuestra modernista vida. Extorsionador emocional es aquel que sabe cómo manejar negativamente una emoción en una persona con un fin determinado.

Esto no es ser negativo necesariamente. Extorsionador es también la persona que enamora a otra, o la engaña para complacerla, buscando una remuneración o ventaja personal como recompensa. Pensaremos que somos incapaces de algo así, pero si analizamos el origen de las relaciones, veremos que nos toca más de lo que imaginamos.
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Por ejemplo, y en resumen, veamos a dos personas que se conocen y se atraen intensamente. Sus primeros 15 minutos de plática pudieran ser así: 

Él. Conmigo nunca te va a faltar nada; soy amable, espléndido y magnífico amante...
 Ella. Pues yo soy muy calmada, nunca rompo un plato por enojo y creo que nunca me he enamorado (aunque llevo tres divorcios).
 Él. Ah, qué bueno, porque yo ando buscando una mujer exactamente como tú...
 Ella. ¿Sí?, pues yo soy muy dócil (en otras palabras) y tú... eres la clase de hombre del que me puedo enamorar...

Lo que veríamos dentro de cuatro semanas o cuatro meses -de seguir la relación- va a ser muy diferente a lo que se acaban de decir pues, o él no tiene para darle el nivel de vida que ella anda buscando, y no está dispuesto a abrirse con tanta facilidad, o ella tiene un carácter fortísimo y caprichoso. ¿Qué fueron entonces esos primeros minutos? ¿Mentiras planeadas? No, fue sólo una forma amigable de extorsión emocional, tratando de acercarse a otra persona e interesarla, pues le gusta mucho, aunque nunca se enamore de ella. De esta manera jugamos con la extorsión emocional en otras relaciones para el logro de nuestros objetivos, lo cual no debe tomarse como maldad, sino como incapacidad de saber amar correctamente a nuestra gente.

La madre chantajea a sus hijos ejerciendo su amor con un exceso de protección o pseudopreocupación, para validar su buena función de mamá. Demanda la presencia de los hijos y los hace sentirse ingratos con ella. Desde pequeños hemos oído: “ Si no haces esto, ya no te quiero” o amenaza al hijo con el: “Ya no te voy a querer”. Este mensaje de amor enviado por muchas mamás a sus hijos nos confirma esta perspectiva callada del chantaje amoroso a todos los niveles.

Se entiende como economía de emociones la que se maneja en la prostitución en todos sus niveles, en donde la esencia es generar emociones especificas a cambio de otros satisfactores. Entre parejas más normales se maneja como: “Tú me das seguridad y yo te doy placer”, o: “Tú me quieres mucho y yo te tengo contento”. La esencia es que cada persona da sus cualidades a cambio de la satisfacción de alguna necesidad, delicado pero así opera mucho la sociedad.

El extremo en el manejo de las emociones sería el suicidio emocional en sus dos acepciones: el estar junto a algo o alguien que emocionalmente nos mata, o el tomar actitudes que sólo nos matan a nosotros (víctimavictimador o sacrificado-sacrificador).

Las emociones son tan importantes que la mayor parte de la comunicación comercial está enfocada al acercamiento emocional (emotional approach), es decir, vender la familia, vender la belleza, etcétera, relacionando el producto con el sentirse bien. Increíble. pero con este enfoque se han logrado las campañas publicitarias de mayor éxito. Y ni qué hablar de las películas que traen la llamada “fórmula Hollywood” en las que las emociones juegan el gran papel, como si fuese una ensalada de miedo, pasión, éxito, enojo injusticia, etcétera. Se busca nuestra aceptación de entretenimiento.
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Y qué decir de los personajes de la política, cuya sonrisa puede valer más que su capacidad y experiencia, sólo por el valor de la emoción que despierta en la gente.

A tal grado es importante la comunicación emocional, que se calcula que 90% de ésta es no verbal. Nuestros estados de ánimo son fácilmente percibido por quienes nos rodean a pesar de que queramos esconderlos.

De ahí que la solución no sea el esconderlos sino iden
tificarlos y controlarlos para lograr vivir una vida con un

alto nivel de inteligencia emocional e intelectual.

Hay dos clases de emociones: las bien manejadas

reguladas, y las mal manejadas que nos enajenan. Las

dos están en todos nosotros. El aprender a manejarlas y

tener una vida feliz depende de uno mismo... pues soy

dos clases de persona. La que sabe y maneja, o la que se

deja vencer por sus “cómo quieres que...?”
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VIII
 LA CAPACIDAD DE ADAPTACIÓN, PRUEBA DE UNA MAYOR SENSIBILIDAD FEMENINA
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Una acción en cuyo gran valor no nos detenemos a pensar es la adaptación; probablemente sea la cualidad más especial para reconocer las limitaciones del ser humano y la capacidad que éste tiene para superarlas.

Adaptarse involucra el óptimo uso de las facultades físicas e intelectuales para lograr, como individuo, incorporarse a los cambios que el medio ambiente le depara, consciente de que una de las esencias de la vida humana es el “cambio permanente” en el nivel físico, emocional y mental. La adaptación es una cualidad esencial para navegar en los cambiantes mares de la vida.

Lavoisier confirmó que nada nace, nada desaparece, todo se transforma y, según los principios universales de Hermes Trismegisto:40 “Como es arriba, es abajo”. Lo anterior nos hace reflexionar en que a nivel espiritual todo es lo mismo, y que el amor, como manifestación espiritual, cambia constantemente tanto de forma como de intensidad. Entonces, ¿por qué suponemos que a nosotros (yo, mis hijos, etcétera) el amor se nos va a manifestar sin cambios y evoluciones? El entrenamiento intelectual para nuestros hijos debe ser concientizador y preventivo para que aprendan a gozar de la lluvia, del frío, del calor, del fruto, así como a minimizar el sufrimiento.

¿O acaso no es la adaptación el proceso de cambio y transmutación que vive un ser consciente que conoce y aplica sus conocimientos para evolucionar? La adaptación -lo opuesto de la rigidez- es una cualidad más común en la mujer que en el hombre. 

Podría definirse la adaptación de muchas maneras, pero nosotros la percibimos como la capacidad de incluirse o excluirse de un momento o circunstancia de la vida, tanto positivo como adverso, para lograr al final menos dolor o un gozo mayor. En el artículo “Lets Put Our Heads Together”,41 se afirma: “Los hombres solteros son menos felices y más dependientes que las mujeres solteras; las mujeres solas son más felices, mejor adaptadas y más independientes que los hombres solos”.

Todo ser humano vivirá momentos difíciles, fracasos y éxitos, a los cuales habrá de adaptarse para sortearlos o aprovecharlos correctamente. La adaptación incluye entre sus cualidades la capacidad de cambiar de mecánica o manera de pensar, ya sea para optimizar un gozo o para minimizar un problema.

Estamos conscientes de que la mujer posee más capacidad de adaptación a muchas situaciones reales, en general, por ser más abierta y menos soberbia que el sexo masculino, además de ser también más compasiva. Sentimos que ello se refleja aun más en las relaciones amorosas, pues la mujer, una vez que encuentra al hombre que ama, hace todo lo posible por adaptarse a él e incluirse en su vida, realidad que el hombre se permite menos. Estos sencillos ejemplos nos hacen valorar la capacidad de adaptación y preguntar: ¿estás de acuerdo en que las mujeres la aplican mejor?

En principios científicos universales se menciona una atracción de polos, una unión de opuestos, una fuerza superior de la luz sobre la oscuridad. En el hombre y
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la mujer, estas fuerzas se complementan, y las sinergias que se generan en una pareja hacen que lo individuos se manifiesten como sus óptimas expresiones. Algo que no podemos dejar de analizar es que en ambos sexos hay elementos femeninos y masculinos con predominio de alguno de ellos. Está científicamente probado que el hombre más masculino tiene un 30% de hormonas femeninas, y la mujer más femenina, una presencia considerable de masculinidad, por lo que la correcta adaptación en su parte psicológica conlleva el dirigir los patrones educacionales con los que crecemos para buscar la felicidad.

La adaptación: cualidad indispensable para la felicidad humana. IX
 LA INTUICIÓN: CUALIDAD FEMENINA POR EXCELENCIA Y EL SÉPTIMO SENTIDO
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Nada más mis pensamientos pueden hacerme daño.
 A Course in Miracles 42 

Al principio tocamos el tema de la intuición como un atributo femenino. Reflexionamos en ello al conocer lo que quiere decir, según el diccionario: “Es además el sexto sentido del hombre, o sea que es una función de máxima inteligencia en donde aparentemente no se involucra la razón” (Diccionario de la Lengua Española Verón).43

Su poco reconocimiento ha hecho que no le demos el valor correcto a este sentido y función intelectual menospreciándola sin entender que es una superiorisísima cualidad del nivel de nuestra conciencia o sistema de inteligencia. Posiblemente parte de su menosprecio es que por lo general se manifiesta mejor y con mayor claridad en la mujer.

La intuición consiste en manejar varios intangibles que son patentes para quien intuye, permitiéndole llegar a un juicio, invención o conocimiento, en los cuales la razón no interviene fehacientemente.

En estudios realizados de tiempo en tiempo desde 1920, se han encontrado resultados similares sobre la intuición: esto es, las mujeres son más capaces que los hombres de interpretar correctamente el significado de las expresiones faciales, tono de voz y lenguaje del cuerpo. La neurofisióloga Deborah Weber piensa que esto se debe a que los hemisferios cerebrales en la mujer están mejor conectados e intercambian información más rápidamente que los de los hombres (Hammer y Eppingham).44

Este sistema inteligente tiene varios niveles, que van desde el manejo de nuestras funciones más básicas hasta las más sofisticadas como son razonar, deducir, intuir y discernir. Su división y funcionamiento es desconocido para el hombre común, pues está mezclado con la razón, la cual creemos es la función casi única de nuestro sistema inteligente... ¡qué lejos estamos de la verdad!

Algunos sistemas de concentración y de conocimiento han estado presentes conscientemente en los sabios y en los místicos desde siempre, y para el hombre moderno común son como una revelación. Estos sistemas, aunque no directamente ligados a la intuición, sí son reconocidos hoy por la ciencia moderna. Se habla de telepatía, fuerza mental, deducción, meditación y hasta hipnotismo, como si fueran de uso común a pesar de nuestra real ignorancia sobre estos temas, ignorancia similar a la que tenemos sobre la intuición como función y capacidad de nuestro cerebro.

Lo que sí es importante es que esta intuición está más desarrollada o es más patente en el sexo femenino que demuestra una pequeña superioridad en el área intelectiva sobre su contraparte masculina, algo muy difícil de aceptar hace pocos años.

En disciplinas como la meditación trascendental se reconoce a nivel Shiddi que la mujer se mantiene “flotando” o “volando” más que el hombre, aparentemente como consecuencia de su mayor coherencia de ondas cerebrales.

El  séptimo sentido del ser humano es el discernimiento y su buen uso es la llave del éxito y la felicidad. De hecho, estimamos que 95% de la población ignora esta función y quizá 97% desconozca que es un sentido importante.

¿En qué consistirá y cómo funcionará este tan importante e ignorado sentido? Pues en escoger, entre las cinco (n) posibilidades de actuar, la mejor para uno. Es decir, elegir la posibilidad que aporte más armonía y satisfacción al que escoge, haciendo a un lado otro tipo de influencias. Podemos apreciarlo más claramente en casos como estos: cuando analizamos opciones de acción, parejas posibles o viajes de vacaciones. El discernimiento, en esencia, se podría definir como “la capacidad para escoger lo que más beneficia al individuo en especifico”.

En el caso de la pareja, el elegir a una mujer o a un hombre por sus atributos físicos, sin considerar sus otros valores, es un caso patente de mal discernimiento: a pesar de que, aparentemente (en lo físico) escogimos el mejor, los resultados de la relación serán malos. Se afirma que el discernimiento involucra una especial “sabiduría” para escoger.
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La sabiduría es por sí misma la cualidad más importante a la que aspira el ser humano, tal como se define en la Biblia:45 “Pues la sabiduría enseña la moderación y la prudencia, la justicia y la fortaleza, que son más útiles para los hombres que cualquier otra cosa en esta vida, y con ella me vinieron a la vez todos los bienes porque la sabiduría los gobierna.”

De aquí la importancia de este séptimo sentido que involucra la capacidad de decisión en todas nuestras funciones; escoger trabajo, deporte, hábitos nutricionales y amigos, son consecuencias de un discernimiento que cuando es sólido da resultados generosos, y cuando es aplicado a la ligera puede ser la causa principal de nuestros sufrimientos.

El discernimiento -hasta donde llega nuestra capacidad de análisis- es la función mental mediante la cual la voluntad, la mente y la energía en un individuo van canalizadas hacía un objetivo (que será la consecuencia del acto de discernir). Repitiendo este concepto, es la idea base que genera en la mente un pensamiento, el cual produce canalizaciones de energía para lograr el objetivo escogido como consecuencia de un acto de elección dentro de las infinitas posibilidades que existen.

Recuerda que tu mente es la única que le da realidad a los elementos o ideas. El pasado, el presente y el futuro los unes tú en tu mente. Tú eres el que les das continuidad, separación o renovación, ya que no hay pensamientos neutros. El discernimiento sano en el acto de pensar es la llave de la felicidad y la paz. ¿En manos de quién estará esta llave?

El discernimiento, en su sentido místico, es la decisión correcta que acerca a Dios, la cual será siempre serena y portadora de paz. El discernimiento correcto sana, perfecciona, une; mientras que el equivocado agrede, destruye, interrumpe. Da la oportunidad de elegir un tipo de vida más feliz, armónico y de crecimiento y desechar las formas de vida que nos producen miedo angustia, enojo, ya que el Dios en cada uno de nosotros se manifestará siempre al buscar el primer grupo de cualidades como medios más eficaces de expresión.

Discernimiento y paz: cualidades que se manifestarán en la mejor clase de mujeres.
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X
 LAS DOS CLASES DE MUJERES
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Através de todas estas páginas hemos ido tratando de identificar cuáles son las dos clases de mujeres y en cuál te identificas si eres lectora o en 
 cuál incluir a tu candidata si eres hombre. Las respuestas que he encontrado en decenas de mujeres han sido tratando de imaginarme las dos clases desde el punto de vista que ellas sienten podrían dividirse como las bellas y las feas, o las ricas y las pobres, las gordas y las flacas, las buenas y las malas, las honestas y las prostituidas, las dóciles y las agresivas, las frígidas y las calientes, etcétera. La mayoría de estos puntos se reflejaban como el problema que más les afectaba a quien me hacía el favor de opinar acerca de cuáles eran las dos clases de mujeres.

En realidad, nuestra percepción sobre las dos clases de mujeres se centra en la polaridad que cada una lleva en su única persona, y que sí refleja un mínimo de dos clases de mujeres, pues el, “ah no, yo no soy de las que... yo no voy a misa diario!”, o “yo no saludaría a cualquiera”, lo cual no es más que un ejemplo de las posiciones que cada mujer se plantea para volverse una clase de mujer según sus decisiones. Curiosamente, si observamos lo variable de las circunstancias nos encontraremos que la misma mujer podría ir a misa diario por estar en peligro su hijo o matrimonio; o saludaría a cualquiera con tal de hacer enojar a su indiferente pareja. Por circunstancias especiales, romperá su patrón de una clase de mujer.
 Y ni qué decir los cambios que una mujer puede hacer cuando se encuentra un nuevo objetivo o una nueva manera de vivir; cambian de dedicadas amas de casa a intrépidas empresarias o de dulces señoritas a aguerridas defensoras.

Son estos personajes totalmente diferentes los que nos hacen pensar la existencia de las dos clases de mujeres. Así como las teorías budistas afirman que tanto el bien como el mal están siempre en el ser humano, así también las dos mujeres están en la misma persona haciendo las

dos clases de mujeres.
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